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CRONÍCÍV P A R L A M E N T A R I A

Lo ocurrido en la seaioa de la mañana no es 
muy lisonjero á la nueva presidencia del Con­
greso. La escasez de diputados fue tal, que ti  
Sr. Castelar so vió en la precisión de- abando­
nar .su silla, después de un cuarto de hora de 
espera, lamentándose, y  con razón, de la pereza 
de los padres de !a patria en asistir á las sesio­
nes matutinas.

Por la tarde, sin embargo, fueron más pun­
tuales los diputados y  púdose, por íio, celebrar 
sesión, aun cuando el país ha debido sacar de 
ella poco fruto.

Toda la importancia de la sesión se sinteti­
za en la elección de los cargos vacantes en la 
mesa de la Asamblea. A.si como anteayer fue 
elegido el Sr. Castelar para la presidencia, cor­
respondía hacer ayer la elección de un vicepre­
sidente y  de dos secretarios, nombramientos 
algo delicados, pues la mayoría no estaba com 
pletamente de acuerdo respecto á las personas 
de los favorecidos.

El Sr. Gil Berges, que fué elegido primer 
viceptesidente, tuvo fior competidor al Sr. Pe­
dregal, de quien triunfó, sin embargo. Los se­
ñores Cagigal y  Jiménez Mena obtuvieron los 
cargos de primero y  segundo secretarios, no 
sin haber sufrido también el último la oposición 
del señor Santamaría, á quien votaron la iz - 
quierda y  el centro.

El suplicatorio para procesar al Sr. G on­
zález Chermá encuentra dificultades inconce­
bibles para que sea aprobado el dictámen de la 
comisión. Los Sres. Diaz Quintero, Orense y  el 
interesado defendieron los actos de este último 
en Castellón, impugnando el dictámen de la 
comisión, por la cual tomaron la defensa los se­
ñores Isabal y  Sainz de Rueda, dando por re -  
Bultado la suspensión de este debate, que por 
tres veces ha tenido ya igual suerte, cuando 
debates del mismo género empiezan y  terminan 
por lo común en una sola sesión.

La inaugui ación de la presidencia del señor 
Castelar no ha sido feliz, volvemos á decirlo. 
N inguna mejora hemos advertido en las dis­
posiciones de la mesa, ni nos hemos apercibido 
de que hubieia aumentado ladósis de respeto 
que los representantes federales suelen guardar 
á su presidente habitual el Sr. Cervera, que es 
algo blando de corazón. En esta cualidad no le 
va en zaga el nuevo presidente, que ha demos­
trado con la conducta obseivada durante el 
primer dia en que ha llenado sus funciones 
presidenciales, que no ha de ser el obstáculo 
j ara que reine en el salón de sesiones, donde 
tan resjietables intereses se debaten, la algazara 
habitual á que suelen dar pábulo los escarceos 
de los graciosos deámbos lados de la Cámaia, 
amenizados con los murmullos que promueve 
la masa general de los constituyentes.

Deseamos al Sr. Castelar honra y  fortuna 
en su nuevo puesto; pero no esperamos que en 
él alcance los lauros que han hecho célebres en 
este puesto á otros hombres políticos.

Con la medida propuesta á última hora por 
el presidente y  aceptada por la Cámara, refe­
rente á la supresión de la sesión que se venia 
celebrando por la mañana, se ha dado gusto á 
todos, pues poco ó nada se hacia en ella de in ­
terés, y era por el contrario motivo de pertur­
bación en las habituales ocupaciones de todos.

O T R A  R E U N I O N
H oy se celebrará en el Senado otra reunión 

de la mayoría para tratar de asuntos importan­
tes. El domingo duió la sesión más de cuatro 
horas, y  no se pudo pasar del prólogo, es decir, 
del acuerdo de la candidatuia del S r . Castelar 
para la presidencia de la Cámara. Por lo visto, 
esa elección era por sí sola como la suma y  
compendio de todas las cuestiones: por eso se 
invirtió en ella tanto tiempo y se hicieron es­
fuerzos do elocuencia y  perseverancia para con­
seguirla: tantee mollis erat...

FOLLETIN.
O P Ü L E N U A  Y M E D I A N I A

I.
Al pie de las últimas laderas de la cadena de los 

Vosgos se asienta la ciudad de Mulusa, que era en 
otro tiempo una pequeña república, v desde que se 
unió á la Francia, se ha hecho una gran ciudad, con 

una industria floreciente, que la ha obligado á ex­
tenderse fuera de sus antiguos muros.

En medio de sus nuevas y elegante! construc­
ciones, decoradas con columnatas y rodeadas de jar­
dines, se ve aún el caserío antiguo, el viejo Mulüsa, 
con su hermosa iglesia gótica, sus calles tortuosas, 
sus casas sombrías; y alrededor de la ciudad, dis­
persas sobre sus pintorescos contornos y colocadas 
junto á manantiales de agua viva, se extienden las 
bellísimas casas de campo de los fabricantes á quie­
nes ha enriquecido el algodón convenido ea tejidos

Hará como treinta años quj una de estas tasas 
pertenecía á un viejo alemau llamado Federico Hol- 
m«n, que debia toda su fortuna á un asiduo trabajo 
pues llegando pobre á Mulusa, en cerca de medio' 
siglo de afanes había llegado á juntar inmensas ri­
quezas: lo cual, sin embargo, no impedia que en 
los largos ocios que habían venido en pos de a edad 
y de ía fortuna, echase de menos más de una vez 
aquellos tiempos en que era un joven siu recursos 
en que pasaba trabajando toda la semana, y descan­
saba el domingo con placer indecible. En efecto: el 
tedio le perseguía y le dominaba por todas partes, 
en los jardines, en sus bosquecillos de flores, que 
Cultivaba S fuerzas d« gastos, y que, sin embargo, se 
abrían y cerraban sin llamar la atención de su due- 
HO) en ¡as suntuosas habitaciones donde vivía solo; 
y eir su biblioteca, elegida por un librero, cuya ali­
neada formación no descomponía nunca. En todas

íQué sucederá en la reunión de hoy? Dícese 
que se trabará déla suspensión de sesiones y  de 
autorizar al Gobierno para adoT'tar las medidas 
que estime convenientes para asegurar eb órden 
público y  acabar la guerra; todo, por supuesto, 
en elioiprorogable plazo de dos meses, que ha­
brá de ser el tiempo que dure la suspensión de 
sesiones. Con la más laudable pi-evision se ha 
dispuesto que no haya sesión en el Congreso, 
pues habiendo de comenzar la reunión en el 
Senado á las diez, es lo probable que no haya 
terminado á las cuatro de la tarde. De suponer I 
es que también se haya provisto á las exigen -  
ciasdel estómago, disponiendo que haya un i 
buffet con abundancia de fiambres de golosina, 
pues en otro caso, la hora del almuerzo pudiera 
ser motivo para que se acelerase la discusión 6 la 
reunión se disolviese por una especie de suce­
sivas filtraciones.

La Correspondencia decía anoche que to ­
davía, á última hora, no se había mandado ci­
tar parala anunciada reunión de la m ayoría,y  
expresaba su creencia de' que no llegaría á ve­
ri fi carse hoy. En otro párrafo indicaba que se 
han suspendido las sesiones de la mañana, lo 
cual parece modifi ;ar la noticia dada por otros 
colegas de haberse suspendido «la sesión de ma­
ñana," ó sea la de hoy. De todos modos, si la 
reunión no se efectúa hoy, se celebrará mañana 
pues votada la ley del déficit, que fué el plazo 
jiedido por el S r . Salmerón, no hay motivo 
para dilatarla por más tiempo.

Cuando tales y tan frecuentes reuniones se 
celebran, es señal evidente de que hay una 
gran falta de armonía y  de que se trata de im - 
{ledir que en el momento crítico ocurra un fra­
caso. Por supuesto, con esas reuniones, en las 
que préviamente se acuerda lo que se ha de 
hacer y aun decir en el Congreso, viene á re 
sultar una cosa parecida á una comedia, con 
sus correspondientes ensayos, con decoración j ’ 
trajes. Con el mismo presidente, con las mis -  
mas fóDuuIas y  los mismos accidentes, la ilu - 
sion es completa, y  no hay más que reproducir 
con exactitud la escena.

Suponiendo que se celebre hoy la reunión, 
ó que se celebre mañana, .desde luego puede 
anunciarse sobre poco más ó ménos lo que ha­
brá de sucedei'. El Sr. Castelar pronunciará un 
discurso citando á Castor y  Polux, á los A n - 
phyctiones, á Licurgo, el Senado romano, los 
Concejos de la Edad media, Gonzalo de Córdo- 
va y  el Empecinado, y  excitará á los concur­
rentes á que tengan presente la patria en que 
nacieron y  en la que habrán de dejar probable­
mente los huesos, é ins;liándose en la historia 
de las tiianius, en la ebullición de las genera 
Clones, en la vitalidad de la democracia, en las 
profundidades de la conciencia, y  remontando 
ia mente á las serenas regiones donde en dias 
turbios estalla el rayo, y  desde donde con la 
frente coronada de luz se divisa en una de 
las asperezas de nuestro planeta el castillo de 
Galeras, sobre el cual flota el lojo pabellón de 
la democracia meridional, saludando con sus 
ondulaciones las olas republicanas del Mediter­
ráneo que rugen al sentir sobre su espalda las 
naves de hierro del déspota de la antigua G e r -  
mania; que mirando y  atendiendo á lo expuesto, 
procuren hacer el orden, fórmula del presente 
período histórico y  la í ’epúhlica federal, termi­
nación del Génesis de la humanidad libre y  del 
individuo consciente, concreto y autónomo.

En seguida y  en clara é inteligible prosa 
hablará algún diputado para decir que no sstá 
conformo con la conducta del Gobierno, ni con 
el discurso del Sr. Castelar ni con nada; que 
para hacerse lo que se está haciendo vale más 
que cada mochuelo se vaya á su olivo, si no se 
le han quemado; la palabra "mochuelon se ten­
drá por poco [ arlamentar ia y se abrirá discu 
.sion acerca del asunto, con rectificaciones y  
turbulentos accidentes, hasta que por fin se lo­
gre volver á la cuestión.

Otro diputado dirá que ciertas cosas se ha­
cen y  no se anuncian; que es un absurdo en la

república lo de suspensión de sesiones para en­
tronizar la dictadura del Gobierno: que no lo 
es ménos la suspensión de garantías y  demás 
medidas que se proyectan. H abH  algunos que 
sean de la misma opinión y otros más que sos 
tendrán lo contrario, en vista de lo cual se pro' 
pondrá que se nombre una comisión que arre­
gle el asunto, entendiéndose con el Sr. Salm e­
rón, conocedor por filosofía propia y  telégra -' 
mas de las provincias de la verdadera situación 
del país.

Hecho esto, se acordará celebrar otra re - 
unión para dar cuenta del resultado de las ne­
gociaciones entre la comisión y  el Gobierno, y  
.se levantará la sesión: y  habrá sido una re -  
unión aprovechada.

partes experimentaba nuestro anciano esa languidez 
incurable, que domina por lo común á los que han 
vivido siempre en el trabajo y al cesar en él no pue­
den llenar sus ocios con los placeres de la inteli­
gencia.

En tal estado concibió la idea de llamar junto á 
sí á un joven pariente s u jo , que habla quedado 
huérfano, y á dos sohiinas, hijas de su único her- 
manj, que también acababan de perder á sus pa­
dres; jy se dispuso á recibirlos bien, porque era un 
hombre bueno y justo, aunque el espíritu de seda lo 
empequeñecía á veces y enfriaba sus buenos senti­
mientos. El joven huórlano, llamado Felipe, fué el 
primero que llegó, y gustó mucho á su tio: llevaba 
el apellido de la iiaea materna del anciano, y esto 
era para el un recuerdo muy grato, porque esta lí­
nea üesceiidia de una familia calvinista, que se re­
fugió eu Suiza después de la revocación del edicto de 
Paules. La viveza del joven, su fiauqueza, la siiice- 
nuaa de sus palabras y su giaciosa hgura, acabaron 
do ganarle et corazón de su pro.ecloi . Felipe, aun­
que había uucido eu Suiza, tenia la lez murena, los 
ojos negros y las cejas arqueadas de las razas meri- 
uionaies. Ll auciauo lo miraba cou compiaceuciaj 
nolando .os lasgos da semejanza que tenia con su 
maure, y creyendo ver euélel retíalo de sus ante­
pasados.

Giacius á lodo esto, Felipe fué tratado como un 
hijo predilecto, y era el lavurílo del opulento anda 
no, aunque su favor entalla couLrabalanceado por el 
que tauibiep disfiutabau dus liudísimas niñas, una 
de diez anos y olía de cinco, que vinieron á alber- 
gaise en el as.lo hospitalario dei lio. Hortensia y Sa­
hína, que asi se llamaban las dos niñas, eran tan 
bondadosas y aiegies, que ellas solas dierou anima­
ción á aqueja comarca con sus gracias angelicales; 
y el cariño que les tenia el anciano hubiera sido to- 

avia más grato para su corazón, á no ser porque es­

Ü N  P R O B L E M A

Deciamos ayer que la república, lejos de 
arraigarse ea este suelo saturado de monarquis­
mo, esta próxima á desaparecer, dejando leves 
huellas de su paso. La república en España, 
desde que arrojó al campo de la ignorancia la 
primera .semilla, tuvo que dirigir su rumbo ha­
cia mares peligrosos, á trueque de haceise com­
prender de las masas, cuyos instiutos halagó y  
cuyos resentimientos, dormidos en el fondo del 
corazón, avivó.

Hablar al pueblo únicamente de libertad 
cuando ya el liberalismo, en sus diferentes mâ  
nifetaciones se había manoseado tanto por los 
antiguos progresistas, hubiera sido cometer un 
plagio comprometiendo el éxito de la empresa. 
Los progresistas ofrecían baja en los impuestos, 
abolición de quintas, armamento del pueblo, 
descentralización administrativa y  sufragio 
universal; todo ello colocado bajo la égida *de 
los derechos individuales; y  por remate del edi­
ficio, el principio de la soberanía nacional. ¿Qué 
más podrían ofrecer los republicanos? A hí esta­
ba la dífícultad. Verdad es que podía ofrecerse 
además la sustitución de un Rey por un presi­
dente de la república, pero no bastaba. Aun  
cuando se cuidara préviamente de firesentar al 
Rey como un tirano, que, como decía el señor 
Castelar en los tiempos de juventud y de espe - 
ranza, «llevaba un manto de púrpura teñido en la 
sangre del pueblo;« aun cuando se le pintara 
como rodeado de una córte de esbirros y  sujeto 
á los intereses de una iuqui.sicion política que 
«sólo vivía fomentando la ignorancia del pue­
blo,« este proyecto racional, pero expuesto á 
probables quiebras, no podía dar frutos tan do­
rados que recompensasen largamente á los fo -  
mentadores, ó por lo ménos no hubiera podido 
sor la cosecha tan abundante é inmediata.

Además, «el gran partido republicano es -  
pañol, el más absurdo de los partidos, el más 
ignorante, pero también el ménos unido, neee - 
sitaba presentar en la oposición un núcleo de 
fuerzas respetable para imponerse, pues sabido 
ea que en este desgranado país jamás se im po­
nen las ideas por su bondad, sino por su poder. 
Los pro.iagandistafi ensancharon poco á poco el 
círculo buscando prosélitos en todas partes; y  
haia^audo á unos con el ensanche de las atribu­
ciones administrativas, á otros con la belleza del 
ideal político y  á algunos más con los goces y  
prosperidades que ofrecía el planteamiento de 
reformas sociales, la verdad es, que al inaugu­
rarse la era revolucionaria, el partido república 
no se extendía desde los antiguos progresistas 
que por despecho ó por monomanía admitieron 
como remate a su credo político el gorro frigio 
en lugar de la corona real, hasta los furibundos 
demagogos y  comunistas, que á rio revuelto es­
peraban alcanzar un mendrugo que mejorase 
su suelte.

¿Cómo era posible formar un partido con 
elementos tan disparatados? Este es el trabajo 
de Sísifo en que están empeñados los hombres 
que creen dirigir la nave del Estado y  no cono­
cen que esta va arrastrada por una corriente 
mansa, pero constante, hácia el puerto de la mo­
narquía. Los demagogos hacen una maniobra

I que debe llevar la nave hácia determinado der­
rotero . Los republicanos templados hacen otra 
opuesta por completo, que obliga á la nave á 
virar en redondo; y  siendo inútiles los aparejos 
y  contrarias las evoluciones, forzosamente ha 
de ser arrastrada por las corrientes que reinan 
en el mar de la opinión pública, corrientes 
blandas y ligeras, pero que constantemente azo­
tan los fiancos de la embarcación hasta llevarla 
donde convenga á sus intereses, á su seguridad, 
al bien de la patria.

A llí, vamos pues, á pesar de los pesares y  
siendo este el porvenir que nos prometen los 
signos de los tiempos, creemos de nuestro de­
ber decir al oido de los que no saben leer en el 
gran libro de la historia ó á quienes ofuscan 
sus pasiones hasta el punto de no creer llegada 
la hora del arrepentimiento, que vamos á la 
monarquía sin remedio alguno, sin que baste 
fuerza humana á impedirle, pero que de ellos 
depende que vayamos á la monarquía bonda­
dosa y  clemente que abra á todos los brazos 
con amor, prometiendo perdón y  olvido á los 
que pecaron, y  al cerrar el paréntesis desastroso 
de la revolución de 1868 continúo las tradic - 
ciones conocidas de este país y  marche por la 
senda á que impulsa á los Reyes y  á los pueblos 
la Opinión predominante, ó que por la insensa­
tez de resucitar candidaturas extranjeras para 
el trono español, humillantes para España y  pe 
ligrosas para otros países, se nos imponga como 
medida necesaria, como mordaza que apague 
para siempre el clamor de la demagogia, como 
salvavidas general, una monarquía que rompa 
para muchos años con todas nuestras tradicio­
nes, que sepulte tal vez para siglos en el polvo 
las aspiraciones nacionales y  las legítimas glo -  
rías de España.

Para todo el que abrigue en su corazón el 
sentimiento de amor á la patria, la elección no 
puede ser dudosa. Mediten, pues, todos sobre 
el estado de nuestro país, sobre su probable 
porvenir y  sobre la inmensa responsabilidad 
que en él les corresponderá y  los medios que 
la razón, el patriotismo v aun el instinto de 
conservación aconsejan. El sentimiento, pues, 
de amor á la patria es el que ha de saltearnos 
de los grandes peligros que nos amenazan. Si 
el patriotismo que nos ha salvado siempre, no 
nos reúno á todos en estrecho lazo para salvar­
nos de una gran vergüenza, tendremos que 
desesperar de que España alcance el puesto que 
le corresponde entre las Naciones civilizadas.

las diez en el Senado, y  de la cual se espera mu­
cho por los que todavía esperan algo de las ac - 
tuales Córtes. Ayer tampoco pudo celebrarse 
sesión por la mañana porque los señores dipu­
tados no tuvieron por conveniente concurrir. A  
duras penas se logró completar el número para 
celebrar la de ayer tarde. Lsis sesiones se sus -  
penden por sí mismas. Reina el mayor des -  
aliento entre los padres federales al ver que ni 
crece ni se desarrolla el raquítico engendro, na­
cido de su monstruoso consorcio 
nárquicos radicales.

con m o­

tas niñas, nacidas de un padre protestante y de una 
madre católica, habían seguido la religión de su 
madre.

Muy feliz fué la priaaera juventud de los tres 
huérfanos. Colocóse á Felipe eu uno de los más bri­
llantes institutos de Suiza, donde su aplicación al 
estudio le hizo distinguirse entre sus compañeros y 
merecer recompensas que llenaron de gozo al ancia­
no. Para completar su educación se le bizo viajar 
por Francia, Inglaterra y Alemania, y el viejo no 
pensaba en otra cosa que en su vuelta, frotándose 
las manos de gozo al discurrir sobre los grandes pro­
yectos que con él iba á llevar á cabo.

Hortensia y Sabina no salieron de la casa; allí te­
nían una excelente aja y maestra, una buena ale­
mana, llena de fé y de piedad, que conocía, amaba y 
practicaba la religión católica, y que con su ejemplo 
y sus palabras iuspiraoa á sus alumnas un gran res • 
peto hacia las creencias de su madre. Estas, sin em­
bargo, no eran todavía muy fervorosas: como niñas, 
la curiosidad y los pasatiempos las entretenían de­
masiado pura que pudiesen oir aún con aprovecha­
miento esa voz dulce que habla al corazou en nom­
bre de Líos, peio á .o menos con esta piadora direc­
ción y estas cristianas enseñanzas no logró penetrar 
en sus almas ia atmósfera hostil en medio de la cual 
vivían: su fe se i ouservó lutada y pronta á reani­
marse y encenderse si permanecían fieles á la gracia, 
como la chispa oculta en el foiido del pozo de Nehe- 
mias.

Entretanto el tiempo iba pasando, ó por mejor 
decir, habla pasado con más velocidad de lo que se 
ereia. Hoiteiisia tenia ya diez y nueve años y era 
hermosa y de un aspecto grave y serio; Sa:Jna, que 
tenia catorce, era alegre, risueña y amable; y ambas 
hablan conservado la gracia que daba á su niñez tan­
to atractivo. Ellas eran las que animaban la casa, las 
que hacían sus honores; y cuando volvió Felipe de

Ayer fué objeto de las conversaciones de 
todos los círculos políticos el proyecto de in­
tervención extranjera, que si Ibien hasta ahora 
se cree no .saldrá de la esfera diplomática, pu­
diera, COQ menoscabo de la honra nacional, ser 
una necesidad pava las Naciones de Europa, 
que no pueden mirar con indiferencia el tiiste 
abandono en que se encuentran en nuestra pa­
tria los intereses sociales y  que esta sirva de se­
gura guardia á los intemacionalistas que la 
Francia republicana ha perseguido y  arrojado 
de au seno.

Da mayor consistencia á la alarma produ­
cida por los rumores de próxima intervención, 
la invitación que se supone dirigida por una 
elevada persona á varios hombres importantes 
de nuestro país, pertenecientes á las diversas 
fracciones en que se divide el gran partido mo­
nárquico-constitucional, entre los qué figura el 
ilustro veterano de, la pasada guerra civil, con 
el objeto de intentar el último esfuerzo para 
sacar á flote la institución monárquica, sin re­
currir á la protección con que el célebre Me­
morándum amenaza condicionalmente al Go - 
bierno y  del que no deben prescindir los hom­
bres que hoy se reúnen en el Senado, para re­
solver las graves cuestiones que, aplazadas uno 
y  otro dia, no son el medio más eficaz de con­
jurar un peligro, ménos remoto tal vez de lo 
que se figuran los más confiados. j

Hoy no habrá sesión en la Asamblea con : 
motivo de la reunión que la mayoría celebra á

El Consejo de ministros, reunido en el Con­
greso ayer á las tres y  media de la tarde, pa­
rece que se ha ocupado y  preocupado de las 
noticias del Norte, que nada tienen de satisfac­
torias para la situación, y  que prueban la im­
premeditación, por lo ménos, de que adolece 
cuanto se intenta y  practica para combatir la 
insurrección carlista.

Da presumir era que el movimiento man­
dado hacer sobre Estella al caoitan general do 
Aragón para desalojar de aquella población las 
fuerzas carlistas, á cuyo frente se halla D. Cáe­
los. y  socorrer á los defensores de su débil cas­
tillo, estarla en combinación con la marcha de 
otras columnas, que pudieran equilibrar la im­
portancia numérica de los carlistas y  decidir el 
triunfo.

No ha sucedido así, sin embargo. La acción, 
que ha sido sangrienta, ha podido convertirse 
en una verdadera derrota. Retirada la vanguar­
dia de los carlistas, l i pequeña división do San­
ta Pau avanzó imprudentemente, cayendo un 
tanto en la celada que le había preparado Elío 
con el grueso de sus fuerzas. Unicamente mer­
ced á la bravura de las tropas, que tuvieron 
que batirse contra fuerzas triplicadas, se pudo 
emprender la retirada á Sesma.

Posteriormente se ha dicho que existia un 
tolégrama en el cual se aseguraba por referencia 
que, reforzado Santa Pau, no se sabe por quién, 
había emprendido segunda vez el ataque contra 
los carlistas, logrando desalojarlos de Dica.stillo 
y  entrar en Estella. Esto, dice La Politica, es 
un rumor destituido de fundamento. Si hay 
alguna esperanza de que lo.s carlistas sean bati­
dos, consiste en que quieran esperar la llegada 
de Sánchez Bregua, y  eso en otras posiciones no 
tan fuertes como las que ocupan.

N o sabemos si en el Conssjo de ayer tarda 
el Gobierno habrá adoptado alguna medida 
para reparar un desastre cuya respon.sabilidad 
no alcanza en primer término á los que lo han 
sufrido.

Leemos eu La Epoca-.
«Los jefes de los buques extranjeros que se ha­

llan custodiando las fragatas Vitoria, y Alnanio,, que 
han recibido ya órdenes de entregar (dichas embar­
caciones al Gobierno español, hanoQciado á este, se­
ñalando un plazo para que vayan fuerzas’á encar­
garse de las referidas fragatas; pasado el cual, anun­
cian que tendrán que dejarlas expuestas á que vuel­
van á caer en poder de los insurrectos. El asunto es 
mucho más grave de lo que á primera vista parece, 
si se tiene en cuenta las dificultades con que se ha 
de tropezar para mandar fuerzas suficientes que tri­
pulen estos buques.»

sus viajes, lodo hacia creer que la vida iba á hacer­
se cada vez más agradable en aquella hermosa man­
sión. El anciano no ocultaba sus proyectos, que eran 
asociar á Felipe á las empresas de su casa y casarlo 
con una de sus sobrinas, con Hortensia quizá, que 
era su preferida, así porque á sus ojos tenia semejan­
za con la familia de su madre, que era un argumento 
poderosísimo para su corazón, como porque ella tam­
bién parecía apreciar el valor de los negocias y sus 
ventajas, lo cual realzaba su mérito á los ojos del 
tio.

II.
El Sr. Holman y Felipe se paseaban un dia juntos 

en el parque, apoyando el anciano sus brazos sobre 
el jóveu, que moderaba sus pasos para acomodarlos 
al paso tardío de su compañero. El'anciano estaba 
muy animado; el jdren muy pensativo; aquel levan­
taba la cabeza y respiraba á sus anchas el aire puro 
de una mañana de otoño; el otro daba con los pies á 
las hojas secas que hablan caldo al suelo, fijando en 
ellas su vista meftincólica.

—Ea, pues, amigo le dijo al fin el Sr. Holman; 
¿cuándo nos ponemos á trabajar? Ya hace cuatro me­
ses que estás de vuelta, y aún estoy esperando qne 
empieces. ¿Qué es lo que eliges? ¿Prefieres los nego­
cios de banca ó la industria? Tienes en este punto li­
bertad completa.

Felipe hizo un esfuerzo penoso, y le dijo en voz 
baja:

—Perdóneme Vd., quer'do tio; pero no me atrevo 
á elegir una ni otra cosa; no le tengo afición ninguna 
á la banca ni á la industria: conozco que no es esa m; 
inclinación.

—¿Qué es lo que me dice Vd., señor mió? le res­
pondió el anciano con semblante ceñudo. Esa es una 
broma de mal genero.

—No me permitiría ssa clase de bromas con us­
ted, lio mío, le respondió Felipe. Lo que acabo de

En el mismo periódico hallamos los siguien­
tes detalles, referentes á la acción dada por el 
general Santa Pau, de que en otro lugar nos 
ocupamos:

«Hemos recogido pormenores de la última acción 
dada por el general Santa Pau, así como de su re­
sultado. Como ya habíamos indicado, salió de Ses­
ma con su columna de 2,500 hombros, habiendo lle­
gado con eda al paraje conocido con el nombre de 
Alio, donde le esperaban los carlistas, situados en 
buenas posiciones.

Atacó Santa Pau, y los carlistas, después de una 
débil resistencia, desalo¡aron las posiciones, simu­
lando una retirada que aquel creyó verdadera.

Siguieron las tropas del Gobierno á los que, al 
parecer, huían, y en lugar convenido quedó envuel­
ta la columna, que tuvo que retirse á Sesma con 
pérdidas considerables, aunque causándolas también 
grandes al enemigo.

Mientras tanto, Estella capitulaba y entraban los 
carlistas, con el Pretendiente á la cabeza, en su re­
cinto

decirle no es más que la expresión! formal de mis 
ideas, después de haberlo pensado bien. La verdad 
es que, como lie dicho á Vd., no siento inclinación 
hácia la banca, ni hácia los negocios, ni hácia la in­
dustria, sino que quiero ser militar como mi padre. 
Siento mucho, querido tío, no poder corresponder á 
las esperanzas de Vd.; pero me parece que la voca­
ción no debe sacrifiiarsa á las conveniencias de fa­
milia .

—¿Ha pensado Vd. bien lo que acaba de decirme? 
le dijo el anciano con tono de séria reconvención.

—Sí, tio, lo estoy pensando hace mucho tiempo.'
He procurado ver si dominaba mi inclinación 

para conformarla con la de Vd.; pero ha sido en 
vano, porque he hallado en mí unaj repugnancia in- - 
vencible.

—¿Sabe Vd. que con eso contraría todos mis pro­
yectos y todas mis esperanzas?

—Lo sé, tio, y lo siento en el alma; pero tengo la 
confianza de que mi conducta y los adelantos en mi 
carrera le harán á Vd. ver con gusto algún día la re­
solución que acabo de tomar.

—Aunque te viera general, no cambiarían por eso 
mis ideas sobre este punto. Más grande es á misojoa 
un indusl-ial independ enle por su fortuna, qu» Na­
poleón y los doce mariscales del imperio. Y no "nece­
sito añadirte que mis bisnes no pasarán nunca á 
militar.

-Y a  me lo figuraba, tio; pero creo que Vd.
conservará siempre algún recuerdo de cariño.

—No cuentes con él, puesto que en un momento 
has echado á tier-.n todos mis proyectos.

El anciaj^o calló, viéndose pintada en su semblan- 
triste y sombría. Lo contrario sa- 

cedió a Felipe que, aunque al principio de la con­
versación estaba tímido y vacilante, después habla 
ido tomando firmeza y seguridad. Con esto se ani­
mó á decir al anciano;

conftnttará.
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EL ECO DE E SP/.
Se añade, aunque esto nos parece poco yerosímil, 

que algunos de los soldados prisioneros se han pa­
sado i  las Blas carlistas.»

El coronel D. José Saenz de Tejada, que di­
rigió la columna de ataque en la reciente ac - 
cion de A.II0, y  á cuyo valor é inteligencia se 
debió el éxito que obtuvieron la.s tropas de bu 
mando, es un bizarro y  pundonoroso militar, 
que ostenta una brillante hoja de servicios, 
prestados á la patria con la mayor lealtad des - 
de 1835 en i&tiadtas guerras, así interiores como 
exteriores ha habido en España, sin haberse 
mezclado jamás en ningún pronunciamiento. 
Si todos los que desde el año 1868 están al 
frente de los regimientos tuvieran sus condi­
ciones, y  fueran tan rígidos observadores de la 
Ordenanza como él lo es. no hubiéramos pre­
senciado los actos de indisciplina que todos de­
ploramos, y que tantas calamidades han traido 
sobre esta desgraciada Nación.

► Nuestro distinguido amigo el señor gene­
ral Calonge, que, como saben nuestros lectores, 
se hallaba en el inmediato pueblo de Pozuelo 
atendiendo al restablecimiento de su quebran­
tada salud, regresó el lunes á Madrid sin haber 
experimentado sensible mejoría en la dolorosa 
enfermedad que le aqueja.

Celebraremos en el alma que encuentre 
nu stro amigo en Madrid algún alivio-á su te -  
naz dolencia.

La prensa nos da cuenta de otra nueva in ­
subordinación, que no será la última si conti­
núa en suspenso la Ordenanza militar.

Dícese que el batallón de cazadores de Bar- 
bastro se insurreccionó anteayer en Bilbao, sien­
do necesario recurtir á la fuerza para reducirlo 
á la obediencia. Hay varios heridos, entre ellos 
un oficial.

El dia 24 por la noche salieron del pueblo 
de Benisá, provincia de Alicante, 25 carli.stas 
al mando de Juan B. Crespo, provistos de fu.si- 
les B irdan y  cAnanas. Dirigiéronse hácia Soni- 
ja  é Iliber, reclutando mozos y  sacando con - 
tribueiones.

En Benidorm se ha levantado una partida 
carlista de 200 plazas.

En gran parte do la provincia de Alicante 
se nota grande agitación en sentido carlista.

Por noticias que han sido comunicadas' al 
gobernador militar de Lérida, parece que T ris- 
tany trata de reunir todas sus fuerzas y  las de  
Miret para atac.ar á Cerrera, y  en su vista, el 
jefe citado ha salido á ponerse al frente de al­
gunas pequeñas fuerzas.

N o se confirma la noticia de haber salido 
herido el general Sánchez Bregua, á quien se le 
ha mandado inmediatamente órden de reunir 
todas .sus fuerzas y  acudir en socorro de E s -  
tella.

Se dice que la mayor parte de la guarnición 
de Estella se ha unido á los carlistas.

Tristany, al f'ente de 1 500 hombres, se 
hallaba anteayer en Pons, provincia de Lérida, 
curándose la herida que recibió en Berga en un 
tobillo, habiéndose encargado del mando su 
hermano D. Miguel.

El gobernador de Gerona ha participado en 
telégrama de ayer que 1,300 infantes, 250 ca­
ballos y  tres piezas de artillería, redujeron ayer 
á cenizas la villa da Costella, al mando de don 
Alfonso y  doña Blanca, Saballs, H uguety otros.

La defensa que déla población hicieron sus 
40 voluntarios fué llevada al extremo, salván­
dose en la torre de la iglesia, único edificio que 
ha quedado en pie.

Parece que ayer se recibió un telégrama en 
Madrid, anunciando que hace siete dias que no 
se recibe en París el correo de España.

Nuestro ilustrado corresponsal de la Alcar­
ria, de qui-m nuestros lectores han visto en 
E l E co DS Espw'u  muchos y  v.ariados e.scritos, 
nos dirige la siguiente carta, invocando, á pro­
pósito de la desventurada situación actual, re -  
cuerdos y  nombres que á todos son grato.s.

H é aquí su carta;
«Alcarria 25 ds Agosto.

La nueva Constitución del Kslado, tal j  como se 
presenta A la Asamblea Constituyente, no puede 
ménos de producir honda perturbación en nuestra 
patria.

¿No estáis viendo, señores republicanos, lo que 
está pasando con los cantones federales? ¿Creéis, sin 
embargo de lo que estáis viendo, que en España 
puede establecerse esa forma de Gobierno? Os en­
gañáis; el pueblo español es eminentemente monár­
quico, V no pued-i prescindir de serlo, porque en su 
corazón están grabados los nombres de Pelayo, los 
Alfonsos, los Felipes y cien Reyes más, que por es­
pacio de muchos siglos fueron por sus conquistas el 
asombro del mundo. ¿Cómo queréis gobernar con esa 
falanje de perturbadores, cuya bandera es la liqui­
dación social?

¿No conocéis que el dia que la España se canse 
de los males sin cuento que la hacéis.«ufrir, arro a- 
ra á esas turbas que hoy pesan sobre la Nación es­
pañola fwr falta de energía en los Gobiernos, cuya 
conducta es altamente censurable.

Pero si hoy las turbas imperan en España por una 
tolerancia mal entendida de los Gobiernos, acordaos 
de cuando un solo hombre, un solo español, un guer­
rero, lleno de valor y patriotisnio, las hacia temblar 
y .deshacía sus funestas conspiraciones, cortándola 
cabeza al monstruo de la revolución siempre que in­
tentaba levantarla.

Ese hombre de carácter, que fue firme columna 
del trono de la magnánima Reina Doña Isabel II; 
esa persona ilustre, que nunca morirá en la memoria 
de los buenos españoles, era el invicto duque de va­
lencia. Amigos y adversarios conocen boy los gran­
des servicios que prestó á la sociedad y s la Nación 
española.

Afortunadamente cuenta España dignos suceso­
res de equebiliistre general, que, caballeros y lea­
les, están siempre dispuestos á sacrificarse por la 
felicidad de su patria Lo grandeza, el ejercito, el cle­
ro, la alta banca,la clase media y el verdadero p e- 
blo, anhelan ver establecida la niouarqu'a, y que des­
aparezcan lo.s cantones federales, cuya forma de 
Gobierno no puede halagar sino á unos cuantos hom­
bres, que, ciegos con sus teorías, nos precipitan al
abismo. . , , , , -

El trono de San Fernando se levantará,.no lo an­
déis, radiante v hermoso como el sol en el horizon­
te. y sembrado'de flores,en él sa sentará un ilustrado 
Príncipe con el nombre >'e Alfonso X ll, rodeado de 
todo el séquito de su corte y de todo el pueblo es­
pañol que lo aclamará por su Rey y vera en el 
Jg felicidad y ventura de su patria.»

Es digno de llamar la atención el lenguaje 
del Diario de loa Dehatea desde su última evo­
lución.

M. John Lemoine ha rehecho el artículo de 
que tienen conocimiento nuest>'os lectores, y 
que tanta sensación causó en Francia por sus 
declaraciones anti-republicanas.

ijLos republicanos, son, dice El Dio/rio de 
loa Dehatea, explicando sus anteriores palabras, 
los que han dado la razón a la mayoría incon- 
teatahlemente realista de la Asamblea, y al 
par con !a razón, la ocasión de derribar al Go -  
bierno de M. Thiers.it

tiSi este Gobierno, añade, hubiera, no dire­
mos hecho, sino presidido las elecciones, cree -  
mos que el país habría enviado á la nueva Cá ■ 
mara una mayoría de republicanos moderados, 
que hubiera i espondido á la necesidad de repo­
so, de tregua, si no de paz que domina en un 
gran número de france.ses. Ahora ya no pode­
mos contar con la temolanza en los ánimos, y  
las nuevas elecciones darán motivo á una guer­
ra civil."

Contando con el ardor del neófito, no falta­
rá quien vea en las líneas que anteceden una 
especie de excitación á que .se mantenga inde -  
finidamente la Asamblea actual.

La prensa de cierto color sigue el mismo 
sistema en todas sus partes.

Los diarios radicales franceses, pretendiendo 
ridiculizar la idea del restablecimiento del ór­
den moral que ha adoptado el Gobierno fran ­
cés, censuran que haya llegado el caso de sepa­
rar á un maestro de la e.scuela del reducido 
pueblo de Cavaillon.

Los diarios amigos del Gobierno copian la 
moral que ese maestro enseñaba á los discípu 
los que iban allí á a 'tender ortografía y las 
cuatro reglas de aritmética.

Sentimos no ]>o ler trasladar á continuación 
lo que enseñaba <licho maestro; pero se 'ontie- 
nen en muy pocas palabras tantos insultos á 
la Iglesia y al Santo Padre, que no nos atreve 
mos á manchar con ellos nuestras colmnas.

Y , sin embargo, á estos periódicos los pare­
ce mal que el Gobierno francés reprima esto. 
Pues en verdad que con semejante actitud es­
tán juzgados.

Oportunamente dice un diario de París, 
hablando de este asunto, que es muy digna de 
elogio la conducta del Gobierno del mariscal 
Mac M ihon al vigilar así la primera enseñan­
za, á fin de que los niños, que .son el porvenir 
de Francia, no so eduquen en esos lamentables 
errores.

"P or lo que se ve, termina diciendo La Po­
lítica Europea, ese profesor será como alguno 
que ha sido ministro en España, enemigo de to­
da religión positiva. Que se vaya á España el 
maestro depuesto y  le harán lo ménos rector de 
una Universidad."

Ha sido batida y  dispersada una partida j 
carlista en la ermita de Santa Lucía, entre M o- j 
linos y Ejulve (León).

Con motivo de anunciarse para el dia de 
San Miguel, cumpleaños del conde de Cham ­
bo-d, nim brillante recepción en Froh.sdo f, á la 
cual se cree asistirán en gran número los vivi­
dores que vuelven el rostro al sol naciente, un 
periódico do París reproduce las palabras de 
M. Berryor que á otro propósito citaba la Li­
berté del 20;

fiHay una cosa más repugnante todavía que 
el cinismo revolucionario; el cinismo de las 
aposta.sias."

Para comprender toda la verdad que en- 
cier-an estas palabras, no hay má.s que volver 
la vi>ta á lo que ha pasado en España des -  
de 1868.

El general Le Fió, embajador de Fr.ancia 
en San Peter.sburgo, de cuyo reemplazo se ha 
hablado ya tantas veces, parece que continua­
rá por ahora en su cargo.

Según noticias do aquel país, ha sabido 
conquistarse una excelente reputación en la 
córte, y  le distingue personalmente con su apre­
cio el Emperador.

Parece que el conde de París ha asegurado 
en la capital de Francia que si bien no hay pre- 
teudionte alguno orleani^ta al trono, existe sin 
embargo un partido orleanista, completamente 
afecto al príncipe monárquico, pero no menos 
adi tos á los principios de ia mona'quía f  inda - 
da en 1830. Considérase en París esta declara - 
cion corno el programa del centro derecho.

Hé aquí el discurso pronunciado por el 
príncipe imperial en Chislehu'st el dia 15, 
ante la numerosa concurrencia que se presentó 
á felicitarle en dicho dia.

*0s doy gracias en nombre déla Emperatriz y del 
mió, por haber venido á asociar vuestras oraciones á 
la» nuestras, y no haber olvidado el camino piadp*

sámente recorrido hace algunos meses. Doy gracias 
lambí m á los fieles amigos que nos han enviado de 
lejos los numerosos testimonios de su afecto y su 
adhesión. Encuentro en la herencia paterna el prin­
cipio de la soberanía nacional y la bandera que lo 
consagra; (Aplausos.- Ese principio, el fundador de 
nuestra dinastía lo refundió en esta frase, á la que 
siempre seré fiel: «Todo para el pueblo y por el pue­
blo '>

Los republicanos franceses están discutien­
do una grave resolución: la de retirarse de la 
Asamblea de Versalle.s si llega á pi'esentarse la 
proposición en favor del restablecimiento de la 
monarquía, fundados en que la Cámara tenga 
el poder constituyente.

N o puede ménos de extrañarse que los 
mismos que recono'’ieron eu la Asamblea p o ­
deres suficientes nara proclamar la consolida­
ción de la república cuando M. Thiers la pro -  
puso, pretendan ahora negárselos para procla­
mar la monarquía.

Esta es, sin embargo, la lógica radical.

El resultado general en las elecciones para 
presidentas de los Consejos generales, (Diputa­
ciones provinciales) en Francia, ha sido favo­
rable á los conservadores, que han triunfado 
en 48 departamentos. Los i epublicanos sólo han 
vencido en 32.

Desde la revolución de 1848, M. Guizot ha 
sido el primero en aconsejar la reconciliación de 
las dos ramas borbónicas de Francia, como un 
paso decisivo para el bien de la nación. A  esta 
circunstancia se debe sin duda, y  á la bien ad­
quirida reputación de talento y  práctica poli -  
tica que distinguen á ese antiguo hombre de 
Estado, la visita que el conde de París ha ido á 
hacerle á su residencia de Val Richer.

Una gran parte de los consejeros munici­
pales elegidos en la Alsacia y  en la Lorena, se 
han negado á prestar el juramento de fidelidad 
al Emperador de Alemania, y, por consiguiente, 
no han podido constituirse las municipalidades. 
Esa resistencia patriótica de los consejeros elec­
tos, puede, sin embargo, producir malos resul­
tados á las poblaciones, porque eu vez de tener 
al frente una corporación amiga para la adm i­
nistración de sus intereses, continuará la dic -  
tadura alemana.

El Diario de Ginebra publicó el 20  del ac­
tual el texto del testamento del duque de 
Bruns-wick, cuyo extracto publicamos en otro 
lugar; pero hasta la ferha no se habla presen­
tado legatario alguno.

U n  despacho del 21, recibido en París, anun­
cia que la noche anterior se verificó la autopsia, 
de la cual ha re.sultado que el duque falleció á 
consecuencia de una congestión cerebral, ha­
biéndose entregado las visceras á dos químicos, 
según dispone el testamento.

El 21 debia reunirse el Con.sejo municipal 
de Ginebra para deliberar sobre ía aceptación 
del testamento. Sus exé-^uias se verilicaiian el 
lunes siguiente, ignorándose si la familia esca­
ria representada en ellas.

Según el Ordre, M. Saint-Gresse, primer 
presidente del Tribunal de Tolosa, sumariado 
por haber provocado á un duelo al procurador 
general del mismo, ha sido sentenciado por las 
salas reunidas del tribunal de Casación en Pa­
rís, áseis meses de suspensión de su cargo.

LA GU ERR A DEL NORTE
A  uno de nuestros amigos políticos, escri­

ben desde Vitoria la siguiente carta dándole 
noticia de la situación y pi'ogreso del carlismo 
en la.s provincias del Norte:

«La insurrección carlista toma cada dia mayores 
proporciones, y como sus recursos aumentan y se 
organizan en la misma proporción que se debilitan y 
destruyen las fuerzas vivas que puede oponerla el 
Gobierno, no es aveulu-ado asegurar que el triunfo 
será suyo muy en breve, en estas provincias por lo 
ménos, si, lo que no es probable ni posible siquiera, 
antes no se opera en el país un cambio profundo en 
que reaparezca el órden, la autoridad pública recobre 
su perdido prestigio y vuelvan 5 los centros de don­
de nunca debieron salir esa turba de aventureros, que 
desde Setiembre del 68, cada vez con más desacier­
to, han regido las doctrinas de nueslra infortunada 
patria.

Se aproximan á 25,000 los soldados que tiene en 
armas la causa carlista en las cuatro provincias, y 
aunque no todos ellos tienen todavía esa organiza­
ción robusta, que es el nervio de la guerra, van ad­
quiriendo ya hábitos militares, ma-iifieslau en todos 
sus actos una disciplina que ya desearíamos en los 
soldados, del ejército y obran con una decisión y una 
fé tales que sólo son comparables á la que despertaba 
en nuestro antiguo ejército el grito mágico de «¡Viva 
la Reina!»

Y no se diga que este entusiasmo le han avivado 
las cualidades personales de D. Gárlos, porque este 
reviste un exterior que le avuda poco á inspirar ta­
les sentimientos. He teniiío ocasión de hablar con 
persona que conferenció con él no hace muchos dias 
y dice que su persona es poco airosa, que no halló en 
sus maneras aquella distinción que esperaba, que 
habla el castellano muy despacio y con marcado 
acento exlrauiero, y qué su conversación no se so­
brepone en nada á lo general, lo cual no es obs­
táculo para que la recepción que le han hecho en su 
paso por estas provincias, haya sido entusiasta.

Nada positivo podré decir á V I. acerca de la si­
tuación respectiva de los ejércitos republicano y car­
lista, pero sí puedo asegurarle que el parte del bri­
gadier Villapadierna dando por dono'.ailas á las fac­
ciones navarras y por herido á OHo es una completa 
filia, siendo lo cierto únicamente que ha hostilizado 
á estas de lejos en el pueblo de Alio, lo q le no ha 
impedido que ¡'rosigan en el asedio de Estella, donde 
continuaba ergrm.-.so de las facciones navarras á la 
fech I de las últimas noticias.

No es más lisonjero el estado de Vizcaya. Ve­
las 'o ha dado á aquellas partidas una organización 
vigorosa, y en este trabajo lo secunda con admira­
bles resu liados el brigadier Andechaga, que de>de que 
tomó parte en la campaña ha triplicado el número 
de los partidarios armados de D. Gárlos en aquella 
región, en términos me hoy se ciernen sobre las al­
turas de Bilbao rn s de 10,o60 hombres como cuer­
vos hambrientos que esperan aprovecharse de su 
codi' iada presa En defensa de esta plaza ha llega­
do el general eu jefe; psro su presencia allí y la de la 
columna que le aeompaña, única que recorre ahora 
las Provincias Vascas, 110 ha sido bastante á im­
pedir que a alarma y el pánico crezcan de tal modo, 
que han emigrado de la ciudad las lavanderas y por 
centenares las criadas, haciéndose difícil allí las sub­
sistencias por el subido p ecio que han tomado los 
artículos de consumo: ¿y sabe Vd. cuál ha sido la 
causa de tonto desaliento? Pues se ha dicho que Ve- 
lasco conduce para el sitio un cañón piramidal 
alrastrad ■ por 20 parejas de bueyes, que reducirá á 
cenizas la ciudad á los primeros disparos; se ha he­
cho creer que merced á una invención rociará todos 
los edificios de petróleo, y en pocos minutos queda­
rá sepultada la villa en sus pavesas; y todas estas 
cosas patrocinadas por el vulgo, y extendidas h i-  
bilmente entre los ignorantes nan*^producido el re 
sultado que se deseaba, que era hacer cada vez más 
difícil la situación de aq lel vecindario firmemente 
resuelto á resistir la invasión carlista. El general 
en jefa debió salir ayer ú hoy de Bilbao; no sabe­
mos en qué dirección.

Las ménos castigadas son ahora Guipúzcoa y 
Alava; la primera ha tenido sin embargo que retirar 
todos sus destacamentos á San Sebastian, y aunque 
la Diputación hace grandes esfuerzos para organizar 
fuerzas que oponer á las vi«loriosas huestes carlistas, 
no son bastantes á impedir el progreso de estas, que, 
acaudilladas por Lizárra.-a, llevan consigo el presti­
gio que les da su jefe.

En Alava, la insurrección está incubando v no 
tardara en producir sus frutos. Se liabia con' aJo la 
recluta de mozos al Sr. Barona, diputado á guerra, 
cuyo estado de salud no le permite consagrarse á 
este servicio con la asiduidad quesería de su deseo, y 
sê up noticias elUamado i  sustituirla es el señor doü

Ramón Orliz de Zárate, persona  ̂ de gran influencia 
en la provincia y que desplegará su talento y activi- 
vidad habituales en esta tarea.»

LA INFANTERÍA DE MARINA

El Emperador de Austria ha dado un ma­
nifiesto consagrando la asimilación de los con­
fines militares de Hungría bajo el aspecto ci­
vil y  político.

En su consecuencia, han sido suprimidos los 
ocho úlwrao.s regimientos de los confines, que no 
se habian disuelto. quedando la noblacion l i -  
mitrofe, en cuanto al servicio militar lo mismo 
que la de Hungría y  Croacia. Desde el 25 de 
O d.ubre próximo en adelántese aplica'án las 
leyes del servicio militar univo-sal y  obligato­
rio, es decir, la 1/indwerh landaturm.

Con esta reforma, que ha publicado la Ga­
ceta de VieÁa, desa’tareee una institución que 
tenia su origen en las guerras seculares entre la 
monarquía austríaca y  el imperio otomano. H a­
bía hecho grandes servicios, especialmente á la 
casa de Hapsbourgo; pero Francisco Jo.sé la ha 
suprimido por considerarla incompatible con 
las instituciones que hoy rigen en la monarquía 
austro-húngara.

El Fígaro de París publica una carta en que 
se dice que los deportados á bordo del Virgi­
nia intentaron aplicar á Roebefort la ley de 
Lynch, por lo cual hubo que separar á aquel de 
los demás compañeros.

Según El Gobierno, después de habar visi­
tado ayer al ministro de Marina el Sr. Caste- 
lany, se dijo que se le designa para el mando 
de un regimiento do infantería de aquella a r ­
ma distinto del que con tan brillante éxito ha 
mandado recientemente eu la Carraca.

¿Tendrá que ver algo esta medida con lo 
que dice el Sr. Arias en su carta al Sr. Topete, 
en el párrafo en que a.segura que todos los jefes 
de marina que están á sus órdenes eran favo­
rables á la revolución de 1868?

¿Será acaso debida la determinación del ini- 
nlstio respe ;to al Sr. Castelany, áque éste, como 
otros muchos jefes y  ofifiales de todos los cuer- 
p®.s de marina, no están conformes con lo ma- 
nife.stado por el Sr. Arias?

Muy bien podrá ser, y  mucho más si se tie­
ne en cuenta que en el extensísimo parte que 
dió el referido comandante general del depar -  
tamento de San Fernando sobre la defensa de 
la Carra ;a, ni una sola vez .se menciona la 
bravura del regimiento de in fautoría de ma­
rina que mandaba el referido Sr. Castelany; 
b:avura que, sin embargo, ha reconocido toda 
la prensa de la provincia de Cádiz, en términos 
tan babigüeños como los que de El Guadalete 

de Jeiéz, copiamos á continuación:
«Sin querer amenguar lo más mínimo el electo 

que para la marina en general ha debido producir la 
comunicación en que el Sr. Arias rehúsa toda re­
compensa en favor del distinguido cuerpo de que es 
pri ner jefe en nuestro departamento, nos ^ rece 
j'islo permitirnos acunas observaciones que se re­
fieren a cuerpos también marinos y cuya admirable 
conducta es la que indudablemente hizo posible la 
heróica resolución llevada a cabo en la Carraca.

Hablamos del brillante regimiento de infantería 
de marina, que tan alto ha elevado su nombre y cu­
yos servicios no dudamos serán, como a todos, deb - 
damenle recompensados, porque así es de justicia, 
aunq .e un sentimiento de gran delicadeza y noble 
patriulismo haya impulsado á los dignos marinos de 
la Armada á rehusar recompensas por su glorioso 
comportamiento.

La iníautería de marina se encuentra, sea dicho 
en verdad, más bien que otra cosa, postergada, so­
bre todo desde la revolución del 68. Así lo hemos 
oido asegurar recientemente á varias personas que 
juzgamos enteradas de la historia de ese digno cuer­
po, que tan decisiva importancia ha tenido para que 
la insurrección cantonal no adquiriese en Andalucía 
enormes proporciones.

Tal situación, éntrelos cuerpos que se relacionan 
con la Armada, ha venido á agravarse con los im ­
ponderables perjuicios que el regimiento ha sufrido 
desde que comenzó la lucha en el arsenal y tuvo 
que retirarse de sus cuarteles de San Fernando. La 
brutal devastación, la vandálica rapiña de los insur­
rectos con lodo lo que se refería á la marina, no es 
necesario encarecerla. Desde la ropa hasta el mueble 
más humilde del ajuar de cada oficial ó jefe, lodo fué 
presa del latrocinio más innoble y cobarde. Así lo 
liemos oido á cuantas personas han estado en San 
Fernando y se han enterado de lo que allí ha acon­
tecido.

Estas circunstancias hacen doblemente justa una 
recompensa á ese digno cuerpo, que tanto ha sufrido. 
Fiel á su pundono, y á su desinterés, ha aceptado 
tácitamente la renuncia hecha por el capitán general 
del depai tamento quien, sin duda por olvido, ó por • 
que contase con la aquiescencia del batallón, no con­
sultó con sus jefes la exposición que envió al Gobier­
no. Tal, al ménos, se nos ha asegurado, y por eso lo 
hacemos presente para que pese esta nueva razón en 
el ánimo del Gobierno, 4 quien no es imposible lle­
guen estas breves líneas.

Amigos desinteresados de que la verdad sea co ­
nocida, y calculando que podemos presUr un servi­
cio recordando al digno jefe del departamento y al 
señor ministro del ramo, cuál es la verdadera y aflic­
tiva situación de esos leales y valientes militares que 
tienen á sus familias hoy en bien deplorable situa­
ción, escribimos este ligero ariícnlo

La infantería .de marina, se ha mantenido modes­
tamente en su lugar lo ra smo en 1868 que ahora.

Lejos de nuestro ánimo no ya hacer inculpacio • 
nes, pero ni excitar diíicul ades de ningnu género. 
Sólo deseamos contribuir á que la infanler a de ma­
rina no sea olvidada en la especial situación en que 
se en mentra, abrumada de sacrificios que por haber­
los oido enumerar á quienes juzgamos bien entera­
dos, han excitado nuestro interés, impulsándonos á 
hacer estas sencillas consideraciones, llenos del me­
jor deseo.»

SUCESOS DEL ARSENAL DE L CARRACA

Con motivo de una correspondencia inserta en 
nuestro número del 5 de este mes, en que se hacia 
un extenso relato de los sucesos ocurridos en el ar­
senal de la Carraca en los últimos dias del pasado 
Julio, los señores cónsules de los Estados-Unidos de 
América y del Imperio Otomano en Cádiz, han acu­
dido á nosotros manifestándonos que se les ha in­
ferido gravísima ofensa al hablar como se hace de 
su participación en aquellos sucesos, negando de la 
manera más terminante y absoluta cuanto se dice 
del propósito que les animaba en la entrevista que 
celebraron con el Sr. Arias, y pidiéndonos con empe­
ño que, puesto que no podían consentir que corrie­
sen sin contiadiccion unos asertos que tanto los las­
timan, informándonos nosotros mismos de lo ocurrido, 
rectificásemos el relato de nue.-ítro comunicante, que 
tan mal parados los de;a en la opiuion pública. 
Agenos nosotros á lodo interés eu este asunto, y ani 
mados sólo del deseo de que se aclaren y expliquen 
convenientemente los hechos, y quede la verdad en 
su lugar, no hemos podido menos de ac eder al deseo 
d ■ dichos señores cónsules Hé aquí, pues, el relato 
que á petición nuestra nos ha trasmitido una perso­
na autorizada y fidedigna, que ha presenciado el su­
ceso de que hab a.

«Habiendo sabido el señor cónsul de los Estados- 
Uni ios de América en Cádiz, general D. A. N. Duf- 
fié, que el Comité de salud pública había hecho pri
sionero al Sr. Gómez Imaz, teniente de na ío y yer­
no del general Rodríguez Arias al cruzar la bahia 
con bandera de parlamento hacia a fragata de guer­
ra inglesa Triumph, y como circulasen rumores de 
que podría correr peligrosa vida, movido por un sen­
timiento de interés y de humanidad se acercó á dicho 
Comité para saber lo que en lodo esto pudiese ha­
ber de cierto.

Alí, supo en efecto el Sr. Duffié, que estaba pre­
so el Sr. Gómez Imaz, asegurándosele sin embargo 
por el Comité que no corría riesgo su vida ni sufri­
ría ningún atropello Durante la conversación, el 
jefe del Comité, Salvochea, expresó su sentimiento 
por la situación terrible y extrema á que habían lle­
gado les cosas entre el arsenal y los voluntarios de 
San Fernando, manifestando al general Duffié su de­
seo de que confidencial y oficiosamente interpusiese 
su influencio para obtenerun arreglo en aquel trance 
tran e supremo. No menos deseoso el general Duf- 
fi« de evitar las desgracias y horrores de una lucha 
sangrienta, se ofreció ó desempeñar como particular 
este cometido; y acompañado del señor cónsul del 
imperio otoms'jo D. Carlos Younger partió á la ma­
ñana del siguiente dia 21 de Julio, en un tren espe­
cial que el Comité puso á su disposición con tal 
objeto.

Antes de Conferenciar con el g;eneral Rodríguez de 
Arias, de ia consultar las condiciones de arreglo que 
había recibido de Salvoechea con los Sres. Montojo, 
Eguia y otros miembros del i'omité, ;ara ver si las 
hallaban aceptables ó no; y de la entrevista resultó 
que dichos señores no las aceptaron ó las estrecha­

ron de tal modo, q ’e desde luego las consideraron 
inaceptables para el Sr. Rodríguez Arias. Quisieron 
sin embargo llevar adelante su empresa, con la espe­
ranza de que, aunque se rechazasen las condiciones 
Que llevaban, propusiese otras al Sr. Arias que con­
dujesen al fin apetecido. Desgraciadamente el comité 
rechazó á su vez las propuestas por el jefe del Arse­
nal; y habiéndoselo avisado así los señores cónsules, 
continuó la lucha el 26 por la mañana.

No es cierto que los señores cónsules pidiesen al 
Sr. Rodríguez Arias tregua de ninguna especie para 
que entretanto adelantasen los voluntarios sus obras 
Oe ataque. Si durante dos días no hubo fuego, fué 
porque el mismo jefe del arsenal dijo que no lo baria 
mientras no se viese molestado, en su deseo de evi­
tar desgracias á la población de San Fernando á que 
tonto alecto profesa. Esto lo podría afirmar el mismo 
Sr. Rodríguez Arias.

No lo es, por último, que el cuerpo consular de 
(..adiz protestase contra los pasos dactos por los seño­
res Duffie y Younger, pues en la entrevista que una 
comisión del mismo tuvo con el jefe del arsenal, se 
limito á mamfeslar que su misión no se refería al 
asunto tratado por aquellos señores, los cuales, si 
volvieron á visitar el arsenal, fué sólo para proponer 
el cange entre el Sr. Gómez Imaz y Carrasco, siem­
pre con la idea de libertar al jóven marino, entre cuvo 
padre político y el Sr. Younger existen antiguas' é 
intimas relaciones de amistad.»

Hasta aquí el relato que hemos recibido, y con 
cuya publicación sinceramente deseamos que quede 
terminado e?tfc asunto. Hartos motivos de disgusto 
han dado de sí los lamentables sucesos de Cádiz, para 
que no ansiemos ver apagados hasta los últimos 
recuerdos de aquellos dolorosos acontecimientos.

¿a/w jpw íía, periódico de Barcelona, correspon­
diente al dia 21, dice que en aquella capital em­
pezaba á circular el rumor de que la guarnición de 
Berga había capitulado; pero que en la capitanía ge­
neral no se tenia conocimiento de tal suceso. Tam­
poco ha podido confirmarlo el Diario, publicado el si- 
guíenle dia 22.

Los periodistas que concurren á la tribuna, feli • 
citaron ayer tarde á su antiguo compañero el señor 
Gastelar por su elevación á la presidencia de lasGór- 
tes Constituyentes.

El Sr. Gastelar les dirigió la siguiente carta:
«Queridos compañeros y amigos: Recibo con la 

más viva satisfacción vuestras entusiastas felicita­
ciones, que me recuerdan los dias más felices de mi 
vida y los ejercicios más honrosos de mi inteligen - 
cia. Por designación de mis conciudadanos he llega­
do, sin merecerlo, á distinciones grandísimas y á 
elevadísimos puestos, pero debo declarar en con­
ciencia que nunca he trabajado con tanto entusias­
mo ni crsídome tan útil á mis semejantes como en 
aquellos dias de juventud y de esperanza en que co­
operaba con todas mis fuerzas á escribir diari ámen­
te las páginas de ese inmenso libro que se llama 
prensa política, y que asombraría á los sabios de los 
antiguos tiempos más que ninguna de nuestras in • 
venciones, si levan tararí de sus gloriosos sepulcros 
las laureadas cabezas. Peiseverad, amigos mios. tra­
bajad, y acordaos entre las pasiones indispen sables á 
la improvisación diaria, entre los iuicios exaltados 
que se conciben y se dicen en medio de esa batalla 
oe la prensa en que se vierte la sangre del alma, 
acordaos de que sobre todo debe elevarse un sér al 
cual debemos religioso culto; nuestra sania madre 
patria.

E ií il io  Ga s t e l a r .»

Ayer so fijaron en las esquinas dos alocuciones 
del alcalde primero, dirigidas una á los habitantes 
y otra á los voluntarios de la república, cuyo espíri­
tu, como siempre, es el órden, la rectitud, la infle- 
xipilidad y lo demás de ordenanza:

Ya quisiéramos ver en la república un poco de 
todas esas cosas.

Dice La Correspondencia de anoche:
«Treinta y an contratistas de carreteras y otras 

obras públicas, que dan t abajo á más de 15,000 jor­
naleros tratan de suspender los trabajos, por el re­
traso tan notable que experimentan en el pago de las 
obras ejecutadas »

¡Cuánto bien hace la república á las clases pobres!
Hoy salen para Gádiz, con objeto de embarcarse 

el 30 para Guba, tres compañías del batallón franco 
de la Mancha. El resto se embarcará en Santander 
en los primeros dias del próximo Setiembre.

La dirección general de Correos y telégrafos ha 
acordado que desde hoy se remita la correspondencia 
del extranjero por el tren expresa de las seis de la 
larde, para conducirla por la línea de Santander.

Nótase en París gran afluencia de viajeros que re­
gresan de Inglaterra por Calais, lo cual prueba que 
ha sido muy numerosa la colonia francesa que ha 
ido á Chislehurst el 15 del corriente.

Según un diario de París, el mariscal Bazaine se 
halla un tonto quebrantado de salud. Padece unos 
fuertes dolores Heurálgioos que le impiden dedicarse 
á la esgrima, distracción á que diariamente se entre­
gaba. La larga detención qne lleva sufrida, no podía 
menos de influir en su físico, ,

Estos dias ha sido arrestado en Lvon un cerraje­
ro llamado M. Bourgeon, que había tomado gran 
parte en los sucesos revolucionarios de aquella ciu­
dad. Reconocida su rasa, se han encontrado muchas 
obligaciones qua pertene ian al aya de las hijas de 
M. Lebert, y otras alhajas de que no ha podido jus­
tificar el origen.

En .ivoii como en toda Francia, la impunidad de 
que gozaban algunos delincuentes, puede darse por 
terminada.

Se desmiente el viaje á Viena de los duques de 
Audiffret-Pasquier y de Decazes. El primero se en­
cuentra en las cercanías de Sainl-Maló, y el segundo 
en Burdeos.

Dice la Independencia que han llegado á Barcelo­
na algunos presidiarios escapados de Gartagena y  
que habían sido puestos en libertad y armados por 
los miembros del Gobierno cantonal.

La Diputación provincial de Tarragona se reunió 
el jueves ú timo con el objeto de discutir las medi­
das extraordinarias que pensaba dictar para comba­
tir á los carlistas. Dice el Diario de Tarragona que 
únicamente llegaron á reunirse diez ó doce diputados 
los cuales no coiisliluian número suficiente para for­
mar mayoria; sin embargo el gobernador presidente 
abrió la sesión aiiunoiaado que había impuesto 25 pe­
setas de mulla á cada uno de los cinco diputados 
que faltaron á la sesión que debia celebrarse el dia 
10 del actual, y que dejaba destituidos de sus cargos 
varios dip lados de los multados por no haber acu­
dido tampoco en el dia anterior Se acordó que la se­
sión fuese permanente hasta ultimar la Oiscusion 
del proyecto.

Dias pasados, dice el Diario de Zaragoza, al saberse 
eu el vecino y honrado pueblo de Alagon que este 
año tendrá que dar 18 mozos, cinco mas de los que 
tiene útiles, y muchos más también de los que ordi­
nariamente ha entregado para el servicio de las ar­
mas, las pobres maores de estos jóvenes ofrecieron 
un espectáculo conmovedor, prorumpiendo ea natu­
rales imprecaciones de indiguacioii contra aquellos 
insensatos que ofrecieron la abolición de quintas, y  
hoy hacen soldados á 80,000 jóvenes, en inmensa­
mente péores condiciones que con la antigua ley da 
quintas.

Bueno es que se escarmiente, para que otra vez 
no hallen eco taetos y tan mentirosos ofrecimientos 
como dijeron los republicanos, los cuales han hecho 
en todo absolutamente lo contrario desús promesas.

Para verdades, el tiempo.

.Setrun parece en virio 1 de órden superior se ha 
n»nOi,-in «n Toro la toma do posesión dol Ayun-sospendido en Torotamieiilo electo que debia verificarse el domingo; y destinos el alcaide de la

c t 'L l 'v  efa“d ! S r a d m  de correos de dicha po­
blación^ Irasla Jando á otro punto al sugeto que des­
de hace poco desempeñaba este ultimo cargo.

Leemos en El Ideal Político de Murcia.
«El fanatismo de uno de les cantonales de Carta­

gena ha sido tal, que ha dejado morir su virtuosa

lia
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EX. ^CO Z?E E SPA Ñ A
mujer, sin verla siquiera porque la patria era ántes 

Sus desconsolados hijos, entre ol dolory la deses­
peración, suplicab3n al padre y maldecían la política 
que separaba del lecho cíe la muerte al maricío de la 
mujer.»

Hace tres meses que no perciben sus respectivos 
sueldos los catedráticos de !a ’ 
nada.

Esto es ya querer usurpar lo.-̂  
maestros de escuela.

¡a Universidad de Gra- 

privilegios á los

Se ha restablecido en Murcia el impuesto de con­
sumos sobre los artículos de ?omer, beber y arder. 

Ventajas y franquicias del Gobierno republicano.

Se han suspendido las sesiones de Córtes de la 
mañana.

Ayer farde celebró una larga conferencia con el 
ministro de Hacienda, el gobernador del Banco de 
España, br. Cantero.

El domingo, según parece, intentaron ura huel­
ga los albañiles de Aleo V.

Según los parles recibidos en la dirección de Cor­
reos y Telégrafos anteayer no llovió en ninguna 
provincia.

Las letras apostólicas aboliendo en Elspaña 
las jurisdicciones eclesiá-sticas privilegiadas que 
juntamente con las relativas á la jurisdicción 
de las Ordenes militares que insertamos ayer, 
se nos han entregado para su publicación por 
encargo del Eminentísimo Sr. Cardenal Arao- 
bíspo de Toledo, dicen así:

LETRAS AP OSTÓL I CAS
DE NUESTRO SANTÍSIMO P.ADRE PIO POR LA DIVINA 

PROVIDENCIA PAPA IX, EN VIRTUD DE LAS CUALES 
SON ABOLIDAS EN ESPAÑA TODAS LAS JURISDICCIONES 
ECLESIÁSTICAS PRIVILEGIADAS, Y AGREGADOS Á LAS 
DIÓCESIS INMEDIATAS LOS TERRITORIOS, LUGARES Y 
MONASTERIOS SUOETOS Á AQUELLAS HASTA EL PRE­
SENTE.

T * lo  o b i s p o ,
S IE R V O  DE L O S S IE R V O S  D E  D IO S ,

PARA PERPETUA MEMORIA.
Los privilegios que la diversa índole y diferentes 

leyes de la so.ciedad civil habían aconsejado conce - 
der para ulílÜad de los fieles , esplendor dé la Igle­
sia, ios ha hecho después iió solameute inoportunos 
sino por lo comqn p^rjudicialis la mudanza de los 
tiempos y de las costumbres. Así que, los obstáculos 
por ellos presentódoSj.al libre y expedito ejercicio de 
la jurisdicción écleaiástjca, los frecuentes choques 
entre la jurisdicción ordinaria y !a exenta, y otros 
inconvenientes de, esta clrisé, no menos qué la consi­
guiente perlurbáqion de la disciplina, y el escándalo 
y desprecio de los fieles, habían mostrado, al arre­
glar en España los asuntos religiosos; ser absoluta­
mente necesaria la abolición de cualquier jurisdicción 
privilegiada: y se creyó sería oportuna ocasión para 
nevar a cabo esté S'-nardo la nueva Circunscripción 
de diócesis entonces propuesta Mas Ja inesperada 
supresión de las cuatro Ordenes militares de Santia­
go, Alcántara, Galalrav.i y Monlesa, realizada poco 
iiá por el Gobierno español Nos ha obligado á mirar 
desde luego por los católicos habitantes de los terri­
torios pertenecientes á dichas Ordene/, privados, á 
consecuencia de esta supresión, de toda administra­
ción eclesiástica; asi lo hemos hecho por medio de 
Nuestras letras Apostólicas Quo gravius, dadas este 
mismo dia, con las cuales hemos puesto en ejecución 
lo convenido con el Gobierno de España el o de Se­
tiembre de 1851.

Empero túvose á bien disponer además en aque­
lla convención se ocurriera al propio tiempo con 
igual remedio al mismo inconveniente de todas las 
jurisdicciones privilegiadas; pues pareció apartado de 
razón suprimir en una parle y mantener en otra lo 
que ha venido á ser en todas igualmente inoportuno 
y peligroso. Por eso en términos claros se previno 
(Art. 11): «Cesarán también enteramente todas las 
jurisdicciones privilegiadas y exentas, cualesquiera 
»que sean su clase y denominación, inclusa la de 
»Sau Juan de Jerusalem. Sus actuales territorios se 
^reunirán á las respectivas ó iumedialas diócesis en 
»la nueva demarcacionque se hará de ellas, según el 
artículo sétimo, salvas sin embargo y permaneciendo 
»en su vigor las exenciones pertenecientes:

—Al pro-cspellan mayor de S. M. católica.
»2.°—Al vicario general castrense,
*3."—A las cuatro Ordenes militares de Santiago, 

«Calatrava, Alcántara y Montosa en los térininos 
«prefijados en el artículo nono de este Concordato.» 
(Esto es en cuanto al nuevo territorio que ha de de­
signárseles.)

»4.“—A los Prelados regulares.
»5.°—Al Nuncio apostólico pro témpora en la igle- 

»sia y hospital de Italianos de esta córte Madrid).»
«Se conservarán también las facultades especia­

les que corresponden al comisario general de Cruza­
da en las cosas tocantes á su cargo, según las letras 
de delegación y otras concesiones apostólicas.»

Nos, pues, siguiendo el espíritu y designio del 
Concordato, en el cual se Juzgó que debiera alejarse 
de toda la Nación simultáneamente el mal cada dia 
mayor, habiéndonos visfo precisados á no diferir el 
remedio en cuanto á las cuatro Ordenes militares, 
creemos muy oportuno aplicarle también á las de­
más partes de España que sufren el mismo incon­
veniente.

Por tanto, inquirido ántes el parecer de nuestros 
venerables hermanos los cardenales de la S. R. I., y 
también de algunos amados hijos prelados de la cu­
ria romana, motupropio, de cien, ia cierta, y coa la 
plenitud de nuestra potestad apostólica, por medio 
de estas letras decretamos y ejecutamos la ya acor­
dada y convenida supresjon y abolición de todos 
las jurisdicciones privilegiadas, cualesquiera que sean 
su clase y denominación, sin excluir las que pertene­
cen, ó á la Oi'den de San Juan de Jerusalem o á cual­
quiera Monasterio de monjas de cualquiera nombre 
e instituto, aunque esté distiguido por la Sede apos­
tólica con extraordinarios y especialísimos privile­
gios, óá  los prelados inferiores seculares inmediata­
mente sujetos á esta Santa Sede, ya sean de aque­
llos que con la propia iglesia y los clérigos de el a y 
dependientes, á quienes presiden, están exentos de 
la jurisdicción del Obispo, va de aquellos que ejercen 
jurisdicción exenta sobre el clero y pueblo de ciudad 
ó lugar enclavado en el ámbito de alguna diócesi, 
ya finalmente de aquellos que gozan de jurisdicción 
ordinaria en territorio propio y separado y con pro­
piedad son llamados Prelados Nullios. con todos los 
indultos, privilegios y facultades aun las contenidas 
en letras apostólicas y que debieran designarse con 
especial mención; y de hecho los abrogamos, extin­
guimos, Msamos y anulamos, y decretamos que por 
lodos deben ser tenidos por enteramente suprimidos
LÜ, oii J permaneciendo en su vigor
wn solo la jurisdicción privilegiada de aquellos que

t S o “  W c o n M r V t o * ^  “
Nuestra autoridad Apos- 

nnvil«cri«df>/ «Pff* susodichos territorios
mencionado Con- cordalo, o lugares a ellos pertenecientes inrliiidos 

por todas partes en los limites de alguna diócesi los 
agregamos e incorpoiamos á la misma d i ó S  Pero 
los que confinan con una ó muchas diócesis 6^61 
primer caso los agregamos é incorporamos á ’ la dió­
cesi próxima, ya se trate de territorios, va de Iu m - 
Tes separados que les pertenezcan; en el .« e e u n L ^ o  
los agregamos e incorporamos á la dióresi cuva 
iclesia catedral tienen más cerca Por eso encomsn 
damos y sujetamos cada una de las ciudades nn« 
blos, aldeas que existen en los sobredichos lerriio* 
rios y á sus habitantes y cualesquiera iglesias va m - 
legiatas, ya parroquiales ó sucursales, oraloriós'. cua­
lesquiera piadosos Institutos de cualquier nombre" 
los beneficios eclesiásticos ó capellanías, si las hu­
biere. y también los monasterios de Religiosas, á la 
jurisdicción ordinaria, ó especialmente delegada por 
derecho ó por la Sede Apostólica, al régimen y ad- 
mistracion de los Obispos que en tiempo fuerién de 
aquellas diócesis á las cuales en virtud de las pre­
sentes letras apostólicas son agregados é incorpora­
dos los mismos territorios ó lugares separados á el'os 
pertenecientes: de suerte que los mismos Prelados 
puedan ejercer en los tales terrilorios todas y cada 
una de las facultades así ordinarias como extraordi­
narias y aun, como arriba, delegadas.según las ejer- 
pwi en las propias diócesis,

. j  fine con ocasión de esta agregación no se 
pierna o perezca monumento alguno necesario ó con­
veniente para el régimen eclesiástico, queremos v 
mandamos que todos los instrumentos existentes eñ 
los territorios incorporado, ya sean libros, ya testa­
mentos sobre .causas pías, ya en fin cualesquiera es- 
cntos referentes á personas, cosas, derechos é inte­
reses eclesiásticos, cuidadosamente buscados y re­
unidos, sean trasladados, con el fin de conserrarlos 
para perpétua memoria y utilidad de los venideros 
a la Cancelaría de los Prelados á quienes los mismos 
terntonos quedan sugelos.

Además expresamente declaramos que lo estable­
cido y decretado en estas muestras letras no ha de 
perjudicar en manera alguna á la nueva circun?crip- 
cion de diócesis cuando quiera que hava de reali- zfirsc.
o— dispuesto por Nos, como 
msiíto I f  bien, feliz y pronta-

nombramos, constituimos y 
epulamos por ejecutor de nuestras presentes letras 

-tmado Hijo Juan Ignacio, de la S. R. I. 
Ha cardenal Moreno, Arzobispo de Valladolid

prudencia, doctrina é integridad tenemos 
?oHa eJ,5eñor; y le concedemos toda y
caaa una de las facultades necesarias y oportunas á 
ste electo, para que con la autoridad apostólica á 

el delegada pueda licita y libremente llevará cabo v 
establecer, cuanto antes pueda hacerse, todo lo arri- 
Da ordenado; é igualmente le damos facultad de sub- 
delegar en una ó más personas constituidas en dig­
nidad para la plena ejecución de tudo, con especiali­
dad en lugares lejanos de su residencia; y tanto él 
como la persona ó personas en quienes así subdele­
gare puedan también libre y lícitamente conocer y 
tallar deiiailivamenle sobre cualquiera oposición que 
tal vez haya de suscitarse en el acto de ponerlo por 
obra. Queremos asimismo que el ejecutor de las pre­
sentes letras quede obligado á enviar, dentro de cua­
tro meses, si es posible, después de haberlas recibi­
do, copia en forma auténtica de todas y cada una de 
las actas que han de formarse en cumplimiento de 
las mismas letras, á la sagrada Congregación encar­
gada de los asuntos consistoriales, para que se guar­
de en el archivo déla misma Congregación.

Esto queremos, establecemos, ordenamos y man­
damos, decretando que las presentes letras y todo lo 
en ellas contenido y decretado en ningún tiemno 
por causa alguna, aun privilegiadísima, ó por cos­
tumbre aunque sea inmemorial, ó por cualquier otro 
capitulo aun incluido en el cuerpo del derecho, pue- 
dan ser notadas de vicio de obrepción, subrepción ó 
nulidad, ni impugnadas, ó infringidas, suspendidas, 
limitadas ó coiitrovert das por nadie de cualquiera 
condición ó dignidad aun la Real é Imperial, sino 
que son y serán siempre firmes, válidas y eficaces, 
sin que obstea en coulrario cualesquiera constituoio- 
nes y ordenaciones apostólicas, generales ó especia- 
les, ni Nuestras regUs y las de ia Cancelaría apos­
tólica prmcipalinente de jure quaesito non tollendo, ni 
las demás aun dignas de especial mención. Todas y 
cada una de las cuales, teniendo por expresado é in­
serto á la letra el tener de ellas, que han de perma­
necer por otra parte en su vigor, las derogamos es­
pecial y expresamente al efecto de lo ántes enun- 
c.ado.

Queremos además que á los trasuntos de las pre­
sentes letras aun impresos, pero firmados de a^un I 
notario publico y sellados con el sello de persona 
coustituida en dignidad eclesiástica, se les dé en to- I  
das partes enteramente la misma fé que se daría á 1 
las presentes si fueren exhibidas ó mostradas.

A nadie, pues, absolutamente sea lícito infringir 
ó contradecir con temerario atrevimiento estas nues­
tras letras de extinción, abolición, rescisión, casa­
ción anulación, revocación, abrogación, mandato, 
interdicción, declaración y voluntad. X sí alguno 
opre intentarlo, sepa que incurrirá en la indigna­
ción de Dios Omnipotente y de los bienaventurados 
Apostóles Pedro y Pablo.

Dado en Roma, en San Pedro á catorce de Julio 
del año de la Encarnación del Señor mil ochocientos 
setenta v tres, vigésimo octavo de Nuestro Ponlili • 
cado.—Pío Obispo,

ver desmentida, pero que la autoridad de su 
origen hace temer que desgraciadamente se con­
firme.

Decíase que había sido herido gravemente 
el general Sánchez Bregua, á consecuencia de 
una descarga de fusilería que le hicieron algu­
nos individuos pertenecientes á las fuerzas que 
manda un jefe militar muy querido en Vizcaya. 
Decíase que dicho jefe, brigadier, habia recibi­
do órdenes del general en jefe para salir con 
sus fuerzas de la capital de Vizcaya, y  que h a ­
biendo manifestado aquel que no tenia Ja sufi­
cientes para llevar á rabo Ja Operación que se 
le mandaba, el general Sánchez Bregua dispu -  
so que fuer a arrestado. Esto parece que excitó 
los ánimos de los soldados del brigadier, llegan­
do algunos á descargar sus armas sobre el ge -  
neral en jefe á quien, según dejamos dicho, hi­
rieron gravemente.

Si el hecho es exacto, ahí tiene el Gobierno 
la consecuencia de sus contemplaciones.

El discurso pronunciado ayer por el señor 
Castelar ha producido muy rn«J efecto en la 
mayoría, y  no ha satisfecho á las demás frac­
ciones de la Asamblea.

Se da gran importancia á la nueva reunión 
que ha de celebrar mañana en el Senado la de -  
recha de la Cámara. Acaso sea un mus partu- 
risTia como la del demingo, pero personas que 
que beben en fuentes ministeriales aseguran 
que ahora va de veras y  que ios acuerdos que 
se tomarán han de inaugurar una era de ven ­
tura y  de paz para la España republicana. Allí 
veremos.

En el Consejo de ministros celebrado ano­
che, solo se trató do la rebelión carlista, adop­
tando algunas medidas para detener sus pro­
gresos.

D E S P A C H O S  T E L E G R A F I C O S

PARIS 25
(Agoida Fabra.)
En la Bolsa se han cotizado:

- El 3 por ciento francés, á 57,tí0. 
El 5 ñor cip.nln íH Q1 I,->por ciento id., á 91,72 lj2.
El exterior español á 19 3[4:
Consolidados ingleses, á 92 3[4.
Bolsín: El exterior español viejo, á l9  li2.
El interior id., á 15 5l8.
PARIS 24.—El cólera está haciendo grandes es­

tragos en Munich y en Viena, y se desarrolla en va­
nas provincias de Italia.

PARIS 25. — Se han hecho nuevas prisiones á 
consecuencia de las causas que so están siguiendo 
por fraudes descubiertos en los contratos de sumi­
nistros al ejército durante la pasada guerra.

LONDRES 25.—Mr. Monred ha sido nombrado 
director general de Correos de Inglaterra.

En la Bolsa se han cotizado:
Consolidados ingleses, á 92 3r4.
El exterior español, á 19 I[4.

COi\STITIlYKl\TES

SECCI ON O F I C I A L
{Oaceta de ayer .

Por el ministerio de la Guerra se publica el si­
guiente extracto de los despachos telegráficos recibi­
dos en el mismo hasta la madrugada de hoy:

Según lelógrama recibido del capitón general de 
las Vascongadas, Lizárraga con 3,000 humores mar­
chaba á reforzar las facciones que sitiaban á Estella. 
El general Sania Pau batió en el dia de ayer las fac­
ciones que se encoutraban al frente de Estella en nú­
mero de 8,ÜJO entre Dicasli! o y Arroiiiz, tomándo­
les sus posiciones y cogiéndoles algunos caballos y 
efectos de guerra.

Nuestras pérdidas consisten en 50 bajas entre 
muertos, heridos y extraviados, ignorándose aún las 
del enemigo. El general recomienda la bizarría con 
que la tropa se ha balido, no obstante la superioridad 
numérica en que se hallaban los carlistas.

Aragón.—Se confirma la dispersión de las faccio­
nes Caivoy Secj, sufriendo grandes pérdidas al atra­
vesar las grandes barrancos casi inaccesibles que es 
han visto obligados á salvar. Según el alcaide de Al- 
hama, Villalam lon 18 caballos pasó por Sisamon, 
racionándose: han .salido fuerzas en su persecución.

Según telegrama del gobernador militar de Ciu­
dad-Real, la facción Mereadou La sido batida derrota­
da por la coluuiiiu del leuiente coronel del regimiento 
de cubaüería de España, habiéndola causado muertos, 
heridos y prisioneros, y cogido armas, municiones, 
caballos y otros electos.

Ministerio de Estado —El 27 de Junio último el 
Sr. D. Carlos Martra tuvo la honra de poner en ma­
nos del señor presidente de ia Confederación' suiza 
las cartas credenciales que le acreditan como envia­
do extraordinario y ministro plenipotenciario de Es­
paña en aquella república.

Por decreto del ministerio de Gracia y Justicia, 
de He Ajiosto, se traslada á U. Juan Cay uela y Ra­
món, magistrado de la Audiencia de Cáceres, á igual 
p.aza de la de Grana la, vacante por haber sido tam­
bién lrasla.Jado D. Mariano Die y Pescetlo.

Por otro de igual fecha se traslada á D Mariano 
Die y Pescetlo, magistrado de la Audiencia de Gra­
nada, á igual plaza de la de Cáceres, vacante por 
haber sido también trasladado D. Juan Cavuela y 
Ramón.

Por el ministerio de la Gobernación se previene 
con lecha 23 de Agosto á los gobernadores de pro­
vincia que ordenen á los pueblos de las suyas res- 
pecliyas se atengan en lodo y por lodo á las pres­
cripciones de. decieto de 25 de Junio último, inserto 
eu la Oaceta del 29 del mismo mes, haciendo que di­
chas corporaciones remitan por su conducto uu esta­
do Iriineslral de todos los empleados de cárceles, con 
especificación del concepto que merecen á la corpo­
ración vjue les mombraia; una relación de los deteni­
dos en ellas por cualquier concepto que fuere, y 
otra de los presos destinados á extinguir condenas de 
arresto por sentencia ejecutoria.

En su sección de noticias publica la Oaceta las 
siguientes:

Según lelégrama del ingeniero jefe de la división 
de Bar^lona, en la linea de Barceloua a Gerona han 
incendiado los carlistas por la parle interior el puen­
te de Mogeut y estación de Palma, destrozando ade­
mas cinco wagones, una casilla y ocho postes lele- 
giáficos: por el litoral han incé'udiado también el 
puente de Pineda.

—Se ha confirmado la noticia de la dispersión de 
la facción Calvo. El cabecilla Saco ha sufrido gran­
des pérdidas al dispersarse por barrancos inaccesi­
bles. La mayor parte, de estos facciosos adnan disper­
sos y sin armas.

—Según lelégrama del gobernador de León, se ha 
presentado una partida carlista compuesta de nueve 
hombres en Lago (Ponferrada), y ha sido batida por 
la Guardia civil. Se le han hecho cinco prisioneros, 
entre ellos el alléiez de Meudigorría; cogiéndoles ade­
mas los armamentos y boinas.

—Según parte del gobernador de Ciudad-Real, una 
columna ha balido á Mereiidon, derrotándole y ha­
ciéndole muertos, heridos y prisioneros. Nuestras tro­
pas han teuido solo tres heridos.

Anoche circuló una noticia ^ue deseamos

Extracto de las sesiones celebradas el dia 26 de Aposto 
de 1873.

Sesión de la mañana.
A las ocho en punto ocupa la presidencia el se­

ñor Castelar, permaneciendo en el sitial durante 
veinte minutos, y viendo que en este tiempo no se 
habia reunido número suficiente de diputados, cre­
yó que para conato de sesión habia bastado el tiem­
po trascurrido y abandonó d  salón.

Sesión de la tarde.
So abrió la sesión á las tres y cuarto bajo la pre­

sidencia del Sr. Castelar, se leyó el acta de la ante­
rior y fué aprobada.

El Sr. Prefumo apoyó una proposición para quo 
la Camara declare haber sabido cou satisfacción ol 

i desenlace satisfactorio que dtó la mesa al incidente 
i que promovió la sesión secreta del viernes. Dicha 
i proposición fué aprobada.

Después fueron tomadas en consideración otra 
del Sr. PascualCasas y Castañeda, de muy escaso 
interés.

I Procedióse en seguida á la elección por papeletas 
j de cuatro diputados que fallan para completar la co- 
' misión de corrección de estilo, 
j Verificado el escrutinio resultaron elegidos los se- 
' ñores Diaz Quintero, Canalejas, Martínez Villereas v 

Benot.  ̂ ^
I Se pasó luego á hacer la elección de primer vice­

presidente de la Cámara, y resultó elegido el Sr. Gil 
i Berges por JIO votos, habiendo obtenido 62 el señor 
! Pedregal y Cañedo.
j Procedióse después á la elección de primer se- 
I cretario, resultando elegido el Sr. Cagigal por 1:I3 
i votos.
j Para secundo secretario resultó elegido el señor 

Jiménez Mena por 99 votos contra 71 que obtuvo el 
Sr. Bartolomé San lomarla.

i Suplicatorio para procesa/r á los diputados Sres. Oon- 
! zalez Ckermá y Daufi..
i Leído el suplicatorio, dijo 
I El Sr. DAUFI: Deseo saber si la comisión ha ave 
I riguado si yo autoricé para poner mi firma en los ma- 
I niftestos, y si constó algo más en el suplicatorio con- 
j tra mí.
i El Sr. ISABAL; En el expediente consta que el 
: Sr. Daufi era vicepresidente de la Junta, y aparecen 

documentos firmados por S. S. Si S. S. mega la fir­
ma, esa es cuestión que debe ventilarse ante los tri- 

! bunales.
I El Sr. GONZALEZ CHERMA: Dije el otro dia que 

yo, valido de la confianza que en mí habían deposi- 
i tado varios comités de la provincia de Castellón,
! hice uso de algunos nombres para que la junta tu- 
i viera mis representación; pero ántes de iqiie estas 
i personas, cuyas fiimas se pusieron en los Boletines 
I pudieran aceptar ese hecho, se disolvió él cantón.
¡ Yo sé que mientras en la imprenta no constó la fir- 
; ma de la persona que aparece eu el impreso, no se la 

puede acusar en manera alguna. V pregunto á la co­
misión: ¿sabe la comisión que en la imprenta apa­
rezca la firma delSr. Daufi? l’ues yo aseguro que no, 
porque yo he sido el que la he puesto, y me creo en 
el deber de ha er esta declaración. Y ya que estoy 
en el uso de la palabra, voy á hacer dos*rectificacio­
nes al Sr. Sainz y Rueda.

Su señoría trató mal á la Milicia de Castellón, dan­
do á entender que habia sido cobarde á la aproxima­
ción de la columna Villacompa. Yo dije en mi pri­
mer discurso que los voluntarios no hicieron resis­
tencia porque no hubo intención de hacerla y quie­
ro hacer constar de nuevo qne la Milicia de Castellón 
se ha portado como debía portarse.

Respecto á ti en la juntó revolucionaria de Cas­
tellón habia un hermano político de uno de los ca­
becillas, nada tiene de particular, porque hay muchos 
ejemplos de familias cuyos individuos militan en 
disliutós bandos, y yo puedo aswurar que el segun­
do comandante de la M̂ ilicia de Castellón es tan de­
cidido, tan valiente y sincero republicano como pue­
de serlo cualquiera; debiendo repetir que en aquella 
población no se han cometido delitos comunes.

Concluyo rogando á la comisión y al Gobierno 
que mediten bien el dictámen. Aquí, eu resúmen, no 
hay sino que habiendo distraído el g'jbernador civil 
las tropus que estaban en persecución de los carlis­
tas llevándolas á Castellón engaña as, diciendo que 
esa capital estaba entregada á los intemacionalistas, 
las tropas, en lugar de obedecer al gobernador, pro- 
clamaion el cantón; si bien repito que do eludo la 
responsabilidad que pueda caberme por haber sido el 
que d'ó el grito.

El Sr. Uauti no tiene responsabilidad legal, y la 
moral que puede caberle no es de la incumbencia de 
la Gámara ni de los tribunales. En cuanto á lo que 
dijo el otro dia el Sr. Sainz de Rueda, yo creo que 
aquí hay muchos diputado-, entre ellos el Sr. Pa­
mela, que podran decir que los cantones no han he­

cho mi aun en Andalucía lo que se ha dicho; y yo 
quisiera oir también la opiuion del Sr Orense sobre 
la doctrina que .sentó el otro dia el Sr. Casalduero; 
como desearla también saber si Málaga tiene algún 
privilegio...

E l ^ .  VICEPRESIDENTE (Pedregal): Eso no es 
rectificar.

El Sr. GONZALEZ CHERMA: No tengo nada 
que añadir.

El Sr. ISABAL: Siento que esta discusión rea 
una discusión al por menor en que no se tocan los 
principios en que se funda la autorización pedida por 
el juez y la necesidad de concedérsela; pero he de 
aceptór'el debate en el terreno que se plantea.

No sé lo que pensarán mis compañeros; yo desde 
luego declaro que no puedo aceptar- esa especie de 
generoso sacrificio qoe quiere' imponerse el señor 
Chermá; porque si hubiéramos de creer á S. S ., re­
sultaría que S. S. habia puesto una firma compro­
metiendo al Sr. Daufi, que ahora no quiere aceptar, 
no la responsabilidad moral, esa que no hace sangre 
la acepta S. S., sino la responsabilidad legal. Yo no 
puedo creer que el Sr Chermá ponga firmas de per- 
.sonas que no le han autorizado para ello; pero sea lo 
que quiera de la afirmación hecha por el Sr. Cher­
má, es lo cierto que eso ha de ventilarse ante la au­
toridad judicial.

La comisión no puede echar el manto de la ijn- 
punidad sobre esos señores, ni les juzga tampoco: ha 
examinado el suplicatorio, y cree que es preciso con­
cederlo, porque resultan méritos bastantes para ello. 
Por consiguiente, sin entrar en el fondo de la cues­
tión, ni examinar sí son ó no culpables, ni si la firma 
del Sr. Daufi es ó no suya, la comisión se limita á lo 
que debe hacer, dejando que los tribunales decidan lo 
que les corresponde.

El Sr. Sa in z  y  r u e d a : insiste eJ Sr. Chermá 
en que del suplicatorio no resulta que el Sr. Daufi 
fuera vicepresidente de la Junta del cantón casíello- 
nense, y yo le voy á leer el dictámen fiscal ...

El Sr VICEPRESIDENTE (Pedregal): Antes de 
que S. S. leyera ese dictámen, seria preciso que la 
Cámara se constituyera en sesión secreta, porque en 
otro caso no puede darse conocimiento del sumario.

El Sr. SAINZ Y RUEDA; Yo defiero á la opiuion 
del señor presidente, y no le leeré, por más que se 
me figure que hace ya dias que estamos aquí todos 
publicando el sumario.

El Sr. PAYELA: Aludido por el Sr. González 
Chermá, debo hacer á la comisión una pregunta so­
bre una cuestión legal que se me ocurre.

El Sr. VICRIPRESIDENTE: (Pedregal); Señor di­
putado, .S. S. no ha sido aludido en sus hechos pro­
pios, s'no eu sus opiniones, y á eso no tiene V. S. 
derecho para contestar

El Sr. PAYELA Voy á concluir muy en breve. 
Hay ciertos caigos que proceden del sufragio uni­
versal, que dan á los que los ejercen el privilegio de 
no ir á ser juzgados por un juez de p.rimera instan­
cia, sino por la Audiencia, á quien se considera mé- 
nos falible. Y yo pregnnto: ¿es posible que encausa­
dos por los mismos delitos el Sr. González Chermá y 
un alcalde de aquella provincia, vaya éste á ser ju z -
fado por la Audiencia y el Sr. Chermá á ser juzga- 

o por un juez, cuando, según decía aquí un orador 
el otro dia, son casi todos ellos moderados, ó al me­
nos conservadores?

El Sr. VICEPR^IDENTE Pedregal): Señor di­
putado, vea S. S. si eso es alusión personal.

El Sr. PAYELA: He concluido, señor presidente, 
y ruego á la comisión i'inicamente que piense eu lo 
que acabo de decirle; sin entrar en la cuestión de si 
hay ó no delito, porque como he condenado la in­
surrección cantonal, no he de contradecirme ahora.

El Sr. ISa BAL: El Sr. Payela, debe comprender 
que aquí no estamos hablando de derecho constitu­
yente, sino de derecho constituido. Cuando venga la 
ley orgánica del poder judicial, podrá S. S. exponer 
esas opiniones: hoy tenemos que ajustarnos á Ja ley 
escrUa, que no es tan extraña, porque á los alcaldes 
y jueces municipales, no los diputados provinciales, 
sólo les procesan las Audiencias por actos relativos 
al ejercicio de sus cargos: -cuando cometen otros d e ­
litos, los procesa el juez de primera instancia sin au­
torizan on de nadie. Y en-cambio los diputados, por 
los actos que ejecutan aquí dentro, en el ejercicio de 
sus funciones, no son justiciables, tienen una com­
pleta inviolabilidad; y aun por los que cometen fue­
ra del ejercicio de su cargo como tales diputados, no 
puede juzgárseles sino previa la antorizacion de este 
Guerp ), eu lo cual hay una garantía de tanta entidad 
como comprende el Sr. Payela, porque para ser pro­
cesados por esa clase de actos ajenos al ejercicio de 
sus funciones, los alcaldes y los j  eces muuicipales 
son simples mortales á quienes encausa cualquier 
juez, como podría hacerlo con otro ciudadano.

1 aparte de eso, bueno seria que el Sr. Payela 
recuerde que estas causas no las ha de ftllar el juez 
de primera instancia, sino el jurado.

ElSr. ORENSE (D. José María): De.seo saber si 
puedo consumir un turno en contra.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Pedregal': No, señor 
diputado; los turnos se han consumido, porque han 
hablado en contra los Sres. Casalduero, González 
Chermá y Toi res Gómez

El Sr. ORENSE (D. José María : Pues en ese caso 
me limitaré, dejando para otro suplicatorio lo mu- 1 
cho que se me ocurre decir.

Pero, señores, la monarquía era un sistema malo, 
pero completo; tenia un Código criminal draconia­
no, con el cual .se defendía de los alaques que se le 
pudieran dirigir; un Código del cual se ha dicho 
que debía quemarse y alguno délos actuales minis­
tros ha dicho también que se habia hecho contra 
los pobres. Pero en el momento en que ha venido 
la repúbl ca, todo cuanto existia en ese Código para 
defender la monarquía ha debido considerarse como 
no escrito.

Esta es la teoría de la verdad. Con la república 
anadie sola puede ocurrir que exista la legisla- 
clon hecha antes á favor de los Reyes. Por éso no 
puede haber el delito de rebelión sin que la repúbli­
ca lo establezca. Si hay necesidad de él, la misma 
noche eii qué se formó el primer ministerio republi­
cano debió establecerse. .lusLamenle era un Gobier­
no de abogados.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Pedregal): Se suspen­
de esta discusión.

Leida la renuncia que de su cargo de segundo 
vicepresidente hacia el Sr. Cervera, dijo

El Sr. C.VSALÜUERO: Pido que se lea el artícu 
lo del reglamento relativo á las renuncias.

El Sr. CERV-ilR.Á: Es costumbre establecida, y 
además lo expresa terminantemente un artículo del 
reglamento, que todos los cargos son renunciables, y 
que cuando se renuncia, no cabe más que la fórmu­
la de que la Gimara queda enterada. Suplico, pues, 
al señor presidente que haga se cumpla el regla 
mentó.

El Sr. PRESIDENTE; El Sr. Cervera me di.spen- 
sará le diga que hay ciertas leyes sobre las reglamen­
tarios, y que la Cámara y la mesa deben á S. S. uiía 
especial consideración. Yo cargo, por consiguiente 
con la responsabilidad de haber faltado en esta parle 
á la letra del reglamento, y ruego que se haga la 
pregunta á la Cámara de si se admite ó no la dimi­
sión de S. S.

El Sr. CASALDUERO" Pido que se lea el art. 29 
del reglamento.»

Leído en efecto, dijo
El Sr, PRESIDENTE; ElSr. Casalduero compren­

derá que si los cargos son renunciables, las renun­
cias son admisibles ó inadmisibles. Yo estaba, pues, 
perfectamente en mi derecho diciendo á la Cámara 
si admitía ó no la dimisión del Sr. Cervera.

El Sr. CASALDUERO: Estaría en su lugar la presi­
dencia si no hubiera precedentes en la Camara. La 
presidencia recordará que el Sr. Orense presentó su 
renuncia, y que después se han presentado otras 
muchas, hoy mismo la del Sr. Santamaría, y nunca 
se ha hecho más que decir que la Cámara quedaba 
enterada.

El Sr PRESIDE''TE: El precedente que su seño­
ría cita tiene en su contra otros precedentes. Da to­
dos modos, yo insisto en que se preguute á la Cá­
mara si adoíite ó no la renuncia del Sr. Cervera, 
porque sólo la Cámara puede decidir si se admite 
ó no

podríamos prorogar la sesión; y como las noehes son 
ya más largas, en caso de que no bastara la de la 
tarde, podríamos tener sesión por la noche cuando 
la Cámara lo acordase por la urgencia ó importancia 
de los asuntos Por tanto, yo pido á la.Cámara que 
se suspendan las sesiones de la mañana, qu3 siem­
pre ha costado mucho celebrar, y que tengan «ólo 
lugar por la tarde.

Hecha la oportuna pregunta, las Córtes acordaron 
que se celebren sólo se.sioues por la tarde, coine.c - 
zaiido á las dos.

Dióse lectura del dictámen de la comisión de Es- 
lado, relativo al proyecto de lev organizando las car­
reras diplomática y consular. ”

enmiendas, una al art. 3.° y otra 
al 12 del proyecto de ley sobre instrucción pública.

Previa la venia de la Cámara, ocupó la tribuna el 
señor ministro de la Gobernación y levó dos proyec- 
tos, uno concediendo al Gobierno un suplemento de 
crédito para atender á la creación, contratación y  
conducción de servicios especiales de correos, y otro 
pidiendo un aumento de 140.000 pesetas para dar 
colocación, según las necesidades del servicio á los 
excedentes del cuerpo de telégrafos acordándose que 
ambos pasaran á la comisión correspondiente 
■•■sfijEl Sr. PRESIDENTE: Antes de cerrar la sesión 
debo hacer una proposición á la Cámara, que está 
en el piensamiealo y en la conciencia de todos los se­
ñores diputados: debo pedir un voto de gracias para 
los señores vicepresidentes que interinamente han 
desempeñado con tanto celo el cargo de presidente.»

Hecha la oportuna pregunta, se acordó'dicho voto 
de gracias por unanimidad.

El señor presidente señaló la órden del dia para 
mañana, y sé levantó la .sesión á las s ete.

PIÍOVINCIAS
A su tiempo dimos cuenta á nu3stros lectores del 

asesinato del farmacéutico de Bornos D. José Tram- 
bletpor los intransigentes insurrectos. Hé aquí aho­
ra lo que dice La Voz de Cádiz sobre la captura y 
desgraciado fin de los autores de ese crimen:

«Desde el mismo dia 2J de Julio en que se perpe­
tró el crimen, no se habia cesado por la autoridad de 
investirar el paradero de los villanos asesinos.

El (lia 14 de Agosto el delegado del s-ñor gober­
nador, residente en el referido pueblo, pidió al sar-

fento segundo, comandante de la Guardia civil, don 
osé Vazciuez y Soriano, el auxilio de cuatro núme­

ros de la fuerza de que disponía, para buscar en el 
término de Bornos á los autores de la muerte de don 
José Tramblet.

Inmediatamente marcharon con el delegado los 
individuos de la Guardia civil Miguel Gil López, 
Matías Ibenon Marín, Gabriel Tenorio y Lozano y 
Camilo Naranjo, acompañados de varios lanceros dél 
regimiento de Monlesa, logrando aprehender á los 
criminales que se llamaban Agustín Sánchez y Juan 
Enriquez Rodríguez, á las diez de ia noche del dia 14 

Propusiéronse los guardias conducirlos á Bornos; 
pero al llegar al paraje titulado Fuen-Galienle, en­
trambos asesinos pretendieron fugarse y aun se ar­
rojaron sobre un lancero que conducía varias esco­
petas intervenidas, apoderándose de dos de ellas y 
haciendo luego.

Ante tal proceder, y por disposición del señor de­
legado del gobernador, se hizo por todos los indivi­
duos que le acompañaban una descarga á los indica­
dos criminales; quedando ambos muertos de resul­
tas de los disparos.

Sus cadáveres han sido conducidos á Bornoá.»

La diligencia que hace el servicio de Cervera á 
Igualada fué robada el 19 entre Jorba é Igualada. Los 
ladrones, en número de siete, obligaron a los pasaje­
ros, puñal y pistola en mano, á bajar la cabeza y le­
vantar las manos, exigiéndoles que entregaran cuan­
to dinero llevaban. Después de recogido un botín de 
unos 400 duros, dejaron que el coche siguiera su ca­
mino. Sabida la noticia en Igualada, en donde se 
encontraba el jefe carlista Miret, dispuso este se le pre­
sentaran los pa.?ajeros robados, á quienes tomó decla­
ración de cuanto habia ocurrido durante el robo. Uno 
de dichos pasajeros llegó ayer á esta capital v ha re­
ferido el caso á sus amigos y conocidos.

Leemos en Las Provincias de Valencia, del d o ­
mingo:

«ISl Ayuntamiento de nuestra ciuclad trata de im­
poner nuevamente el arbitrio sobre carruajes de lujó 
y al efecto está gestionando cerca del Gobierno para 
que se le conceda la autorización necesaria.»

I

Hecha la oportuna pregunta, se acordó que la Cá­
mara no almilla la renuncia del Sr Cervera

FlSr PRESIDENTE; Voy á consultar á la Cá­
mara otro asunto. Varios señores diputados de la de­
recha y de la izquierda se me han quejado de que 
las sesiones de la mañana les mo están mucho y les 
impiden sus naturales trabajos. Por consecuencia, 
me han rogado que pusiera á deliberación y decisión 
do,le Asamblea si las sesiones se celebrarán exclusi­
vamente por la larde. En caso de que los asuntos 
pendientes y las liscusiones exigieran más tiempo.

Dice el Diario de Barcelona del 19;
_ «Esta última noclie Barcelona ha estado próxima 
a lamentar un conflicto originado por la insubordina­
ción de la tropa. Poco después de media noche notó­
se que reinaba mucha agitación en el cuartel de Ata- 
razana.s. Decíase que á consecuencia de hallarse 
detenido en la prevención el sargento de artillería ro- 
dada, que, junto con otros individuos del ejército ha­
bía sido pre.so en la calle del Arco del Teatro y de ha­
berse prohibido que niugun artillero de dicha 'sííc c ío q  
.sa lera del cuartel después de la hora de silencio, se 
amotinaron los soldados de las compañías de los re­
gimientos do artillería 1.» y 4.° montados, resistién­
dose á toda idea de persuasión. Al ver que lejos de 
obedecer los a notinados las voces de los ofníiales el 
(■oüllicto aumentaba, crecían los gritos y (Sirgaban 
los soldad()s una pieza de metralla enfilando al se­
gundo patio, sedi(5conocimiento délo que auoolecia 
al capitón general interino, quien, acompañado de va- 
rios Jefes y de alguna fuerza de la Guariha civil se di­
rigió á Atarazanas. Parece que al llegar al patio se la 
contesto de una manera insolente y hasta se llegó á 
amenazarle. °

Entonces valiéndose d i escalas de mano entraron. 
p()r las ventanas del cuartel oficiales de caballería de 
Alcántara, quienes reunieron en seguida lu tropa de 
sil arma que sa hallaba en los dormitorio?, de la par­
te del parió. Por la batería de salvas entr¿ en Atara­
zanas la Guardia civil. Con estas fuera is quedaron 
sitiados los revoltosos y al verse en esta situación y 
conociendo que no po lian resi.stirse, iJaviaron una 
comisión manifestando que retirarían Ini; piezas si el 
capitón general retiraba las fuerzas. El general con­
testó negativamente, preguntándoles por qué se ha­
bían armado sin su órden y contra qué enemigo. 
Al ver la acLi tud déla aulorifiai mil lai.̂  los artideros 
reliraioa las piezas, se sometieron al jnayor de pía- 

culpables, ruerrx'Q á acostarse.
El capitán ganeral interino mandY» al momento 

que se levantaran de nuevo, Ies reprendió, y en enér­
gicas frases les afeó su conducta. Ĵ or tres veces 
mandó que se presentaran los autores del motín, y 
no nabieudolo hecho ni habiéndolos denunciado sus 
compañeros, el general los diezmó para sujetarles á 
un consejo de guerra verbal que en. estos inslanlea 
está actuando activamente.»

GACF ILLii
L a  « U n i o n  d u  S u d .  O í  l e s t »  n o i5  ■la 

noticies relativas al tristemente célebre Mano, |el 
parricida de Tastous, el asesino ríe su padre, de su. 
esposa y de sus dos hijos.

Condenado á la última pena, apeló de la senten­
cia, y el tribunal dispuso que tnientras se sustan­
ciaba la apelación no debía estai.' incomunicado tanto 
porque su aislarhiento no le pr.Yiduiese el terror y el 
mutismo que siempre inspira la soledad » los crimi­
nales, cuanto porque se creyó que de este modo se­
ria más fácil sorprender algurw confesión que en un 
momento de inadvertencia ó -luscuido pudiera esca­
pársele en sus (wnversaijioiies ó actos de ia vida 
coD'un. La apelación ha sidii denegada, lo cual no so 
ha hecho saber al reo por el seto de un laudable sen­
timiento de humanidad, á Pni de que no tenga noti­
cia de la terrible suerte qu.e le espera, hasta que sa 
halle próximo el momento de la expiación.

Mano está, por lo tónl.o, en capilla, cosa crueél 
sólo ignora. Kn ella pasa los dias el cartero de Barp, 
con una tranquilidad ó más bien estoicismo, que 
espantó. Come, bebe, habla riey juega con sus guar­
dianes, en medio de la njás profunila indiferencia, 
como si no le molestase c; menor cuidado, cuando 
la fatal cuchilla está pendiente sobre su cabeza.

H e m o s :  l• e o l^ • i(lo  o l  n ú .rn .. 3".3 d o  
la notable publicación El Correo de la Moia\

Su/nario.—«María Lesezinska.» por la condesa de 
Araceli. —«Don Gaspar Heno, Senano,» por Domin-

fo Hévia — «.uaria Stiiart,» por Salvador María de 
‘ábregas.— •Rihliogrof;n,'. por Vicente G«enc«,—

Ayuntamiento de Madrid
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«Clostunibres árabes,» p*r Angela Grassi.— «Sueño 
J realidad» 'poesía;, por Gerardo Couder. «A Gra­
nada» (poesía), por Isabel de Villamartin. «Luchas 
del corazón.» por Sofía Tarlilan.— «Explicación del 
figurín » —«Variedades » —«Charadas

Oraiaáoí.—María Lesczinska.—Francia, Puente 
de Trouseaii.—Interior de una mezquita.-Tienda 
árabe.—Arabe montado sobre un camello.

F*or* l ln .  l a  i m p T 'f í i i t a  p e r i ó d i c a  
ha penetrado en el J a p ó n . Ya se publica allí un pe­
riódico titulado Mainich Hirakana Shumbunsii. Se 
rende en Yedo por 150 cash, que vienen á ser 30 
céntimos.

KsU impreso en caractéres móriles, lo cual es 
un grande adelanto, porque ántes se imprimía algo

rklfln/rVtflS /íñ TTlAnñr#l. V fin fnr\ latmo eitalfoe

sidente en el que hemos aprendido que un príncipe 
aleman, el duque de W olf VI lué el primero que el 
año de in S  f  .ndó una institución para los ciegos.

A l  o í d o  d e  l o s  © .« ^ p l r l t l s t a s  — U n a
revista americana refiere el siguiente suelto:

«Uno de los fenómenos más raros del charlata­
nismo espiiitísla es la producción de apariciones hu­
manas, flotantes por el aire, en las cuales la imagi­
nación de los espectadores cree reconocer la imágen 
de algunos de sus conocidos que han muerto. Usías 
exhibiciones forman hoT dia una industria en Nue­
va York, ejercida oor profesores embaucadores. Un

un grau'jo auvco ec impriuiia «igu
sobre planchas de madera, y no con letras sueltas. 
Se insertan en el primer número que ha salido, 
anuncios oficiales y las principales noticias de Eu-

tal Mr Gordon explotaba ventajosamente un esta­
blecimiento espiritista, á dos francos la entrada.

ropa.
N o  s ©  l i a ó l a  © o . X j ó n d r © s  d ©

otra cosa que de la desaparición del verdugo, que se ha 
fugado con un reo á quien debia ahorcar. Dicen que 
se deshizo el nudo q ’ ê, había de concluir con su 
existencia, y que, aprovechando la oportunidad, el 
reo se puso en fuga precipitada: siguióle el verdugo 
y ni uno ni otro han vuelto á ser vistos.

Hay quien supone que estaban en Mucfield á dos 
leguas y media de Lóndres, bebiendo en una ta­
berna.

Si la desaparición no es verdad, como pudiera 
suceder, los inventores del suceso han conseguido 
entretener un poco á los ociosos de Lóndres.

E l i  © s t o s  r n o n i© n tO != i s ©  v © r l f l -  
ca en Viena un Congreso notable y nuevo: el Con­
greso de ciegos. Han asistido á él da diferentes pun­
tos de Europa. Ha sido curioso el discurso del pre-

cuando, por una disputa entre los dos, su compañe­
ro, encargado de las maniobras, ha descubierto el 
MISTERIO. El profesor Mr. Gordon, vestido pomposa­
mente, se presentaba al auditorio, apagaba las luces 
y luego por medio de cuerdas y de resortes, hacía 

: salir detrás de la mesa una série de grandes fotogra- 
I fias, colocadas de modo que se movían por el aire,1 representando figuras humanas. Estas figuras de 
j hombres, mujeres y niños eran bastante variadas,I para que los asistentes hallasen alguna parecida á 
‘ sus amigos difuntos; gracias á la semi-oscuridad de 
I la sala y al poder de la imaginación exaltada, no se 
: necesitaba un gran número de pinturas para produ- 
I cir estos'efectos de ilusión.
I Un tal Mr. Saladé, añade la revista, hacomplela- 
. do su programa de apariciones humanas con una 

porción de cosas; ha subido la entrada á las fun­
ciones, y ejecuta sus prestigios delante de un círculo 
reducido de espectadores con bastante arte para en­
gañar hasta algunas personas que sepan leer y es- 

j cribir sorrectamenle.»

Yla ©stad .0 á, p lqu©  d© alioKar<=!© '
el príncipe ¿krturo, hijo de la Reina de Inglaterra lo­
mando un baño en Trouville. El príncipe es un buen 
nadador, y desde luego se fuéá alta mar. En un mo­
mento se le vió desaparecer, pero su ayudante, que 
le segu a y debe nadar mejor que el príncipe, lo re­
cogió inmediatamsn'.e y le llevó á tierra. El inciden­
te no ha tenido consecuencias: el príncii)e almorzó 
perfectamente y no ha perdido las ganas de diver­
tirse.

R l d u q u e  d© B t 'u n sw lote ., p©!:»-
sonaje un tanto excéntrico, pero inmensamente rico, 
que acaba de fallecer en Ginebra, donde tenia una 
buena parte de su fortuna, ha hecho un testamento 
que revela la monomanía que tuvo toda su vida te­
miendo mo-ir envenenado. Deja á Ginebra casi todos 
sus bienes: lega á su administrador general,M. Smilh 
un millón de francos: dispone que cinco médicos ha­
gan la aulópsia de su cadáver para averiguar si ha 
muerto envenenado: quiere ser enterrado con un 
lujo de soberano, depositando sus despojos mortales 
en un mausoleo semejante al deScaligen de Verona, 
con un estatua ecuestre: manda que sus testamen­
tarios no se entienda» para nada con sus parientes 
el príncipe Guil.ermo de Brunswick, ex-Rey de 
Hannover, su hijo el duque de Cambridge ó cual­
quiera otro.

Se cree que el finado tenia una fortuna colosal. 
Sólo la parte que radica en Ginebra se calcula en 25 
millones de francos. Sus alhajas, conocidas en toda 

^Europa, son maguíficas; están evaluadas en 5.000,000 
de francos; le fueron una vez robadas y tuvo la suer­
te de recuperarlas. Tenia además grandes intereses 

j en Hpnover y en América. En París poseía un 
j magnifico hótel de estilo churrigueresco en su cons- 
I truccion y además en la Avenúe de Friedlaird.

BOLETÍN RELIGIOSO
Santo de hoy.—San José de Calasanz, fundador, y 

San Rufo, obispo.
Cultos.—Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de las Escuelas Pías de San Antonio 
Abad, donde por la mañana habrá misa mayor y 
sermón, en conmemoración de San José Calasanz, 
predicando D. Manuel Puyol y Anglada,y por la tar­
de solemnes completas, terminando con procesión y 
i-eserva.

Continúa por la larde en San Francisco, la no­
vena de la Virgen del Olvido, y dirá el sermón don 

anta María.Emilio Santa
Al anochecer habrá ejercicios en Monserrat y en 

los Oratorios.
Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora del 

Socorro en San Millan, ó la de los Temporales en San 
Ildefonso.

ESPECTACULOS
JARDIN DEL BUEN RETIRO (teatro de vera­

no). A las ocho y media -21 Concierto bajo la di­
rección del Sr Skoczdopole.—Entrada dos pesetas.

TE.^TRO DEL PRADO (contiguo al DosdeMayo). 
—A las ocho.— El vecino de enfrente.—Buscando 
una suripanta. -  Cantones domésticos.—Suma y si­
gue.— Bailes.

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos).—A las 
nueve.—Gran función de ejercicios ecuestres y gim­
násticos.

La temperatura máxima no excedió anteayer en 
Madrid de 27‘6 grados.

BOLSA DE M.^DRID DEL DIA 2tí DE AG OSTO

fi 'ir -Z A C in fí OFICIAI. COMPARADA ODN RL DIA A N .'K iuoa

, „  ULTIMOS
tONDuS PUBLKXIS. ! —

DHL 23.

PH unios > ’
I BEL 26. ' ►

Renta perpétua 3 p. 100
Id fin de mes...................
Id. fin del próximo. . . . 
Rente perpétua exterior. 
“ ®nda del personal.. .
Billetes hipotecarios 
Bonos del Tesoro.
Billetes id. V. l . . 'd ;

zo de 1873..................
Resguardos al portador de 

la Caja de Depósitos 
CARRETERAS Y SOCIEDADES 
Abril 18o0 de 4,000 
Junio 1851 de 2,000 . ] 
Agosto 1852 de id. '. 1 
Marzo 1855 de id.. . . .  | 
Julio 1856 de id.. . . .  i 
Obras públicas 1858.. ! '. 
Ferro-carriles de 2,000
Id. de 20,000.....................
Banco de España..............
Crédito comercial...........
La Peninsular....................
Billetes del Banco de 

Castilla..............

16-10
00-00
00-00
00-00
00-00
93-60
52-00

00-00

00 00

CAMBIOS.
Lóndres, á 90 dias fecha.. 
París, á 8 dias vista . .

00-00
00-00
00-00
00-00
00-00
00-00
29-90
00-00

150-00
00-00
00-00

00-00

48-70
5-;o

— -

16-05 >
16-06 »

00-00 > %

20-00 > >
00-00 > >
00-00 > »

52-20 20
»

00-00 »

bO-00 >

00-00 >
00-00 > »
00-00 1 > »
00- 00 > >
00-00 >
00-00 > »
29-90 ; » P

28-50 » P

150-0d »
00-00
00-00 ! » »

00-00 i• »
1

>

48-75 i  5 P
5-12 1 2 »

mp. de J. Nogner*. i  cargo de M. Martínez, Bordadore*.

SECCION ANUNCIOS.
i B a  8 i

fe i / ;  -y >i,ú
ComiHniiuuias WI el íIUi’Vd Ila.c

ma.̂  lie 40 años por casi loilus los iiióiIíim'. \ i'o.i i- 
mejor éxito para curar la cíorosis/’colorespiiiid.'s ■.

He aquí la opinión de los nios (li.viiügiiiilos mé­
dicos que las han expeiirnentailo.

«  D e . s d e  3 ó a ñ o s q u e e j - i z o l a  m e l i c i r . a ,  l i e  l e c o m ' -  
«  d d o e n  t a s p ü d o r a s d e  l i l a n d  v c n l a j a s  i m o ! i l o . - l . i ó ; e -  
«  s o b r e  t o d o s  l o s  d e m a s  f e m i i f i n o s o s ,  v  l a s  l • . ■ c o m > Z l ■ o  
«  c o m o  e l  m e j o r  a n t i - c l o r ó ü c ó .  D ' D b U B L C ,  ev
0 presidente de la Academia de .Vedicinn. » 

« De todas l.ns preparaciones ferrnginosas qm
« nos han dado los mejores resultados p.ira el tra- 
« tamiento de las afecciones cloróticas, las pildoras 
• de Blaud nos parecen deber ocupar el piiuii r 
.  lugar. » — Dictionnuire nniverse de MeOe 
cine, l. it, page P9.

« Ks una de la.s mas .sencillas de las mejore- v
1  mas económicas preparariones fernit'irinses  ̂ ' 

BOUCHARDAT, ec-presideníe 'de Pi ico
demia de .Vedicina.

(lomo prui-ba de autenticidad cada 
pildora lleva grabado asi el noniinv 
cid inventor. -  Precio 24 vu  r* caja 

Kii l’uris, 8, me Cayenne. -  
E'i ú.idrid por Mayor Aoev.cia

10 BIS Tlürusis eM̂ RESIVU
rtftk CaI&LLU» 1LAHC09

!raneo española. Sordo, 31. í

4
' i>u üocTKrn

Para devolver pronto 
al cabello >' a la barba 
sus colores naturales.

Con esta tintura no es nece- 
f sario lavarse la cabeza ni antes ni 
1 después: aplicación sencilla : re- 
j sultado Inmediato: no mancha la I niel. Dies jamas nociva i la salud.
1 Caja y accesorios, 6 / .— Casa 
[ L. LtOMHO, perfumista.— En Es 

.aña24v28 r* .Madrid, sjencii
fra n en ifa lifU , S^rSó, 31 Iv tid i

-ih.;':

Triana; y la viuda de García, Gradas de la Catedral.—Segovia, González Manso.—Santander, de la Vega.— 
San Sebastian, Usabiaga.—Toledo López de Cristóbal.—Valencia, Greus.— Valladolid, Bellogin y González 
Reguera.— Vergara, Villareal.—Vitoria, Cerrillo y Sobrino.—Zamora, Macho.—Zaragoza, Ríos hermanos, y 
en otras varias oficinas y poblaciones del reino.

PRECIO DE LA CAJA: 24 REALES.
LISBOA: Cordeiro, Lima, Largo de Conde Barao, 1,2 y 8 .—Precio de la caja en Portugal, l,3 í5  reis. 
Pedidos al.autor, ó á su corresponsal y depositario en Madrid, calle de Atocha, 18 3.” interior del centro.

AFECCIONES PULMONARES.
f l a q u e z a  DE LOS NIÑOS.

Pro del Dr. DELATRE. Unico aprobado por la Aca­
demia de medicina de París v único premiado en la

V? 5

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Apr obada por los médicos mas eminentes y por toda la prensa extranjera 

1 AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos blancos su primitivo color, desde el claro rubio, 
hasta el negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No es una tintura, y en su composición 
entra en materia alguna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la caspa por' inveterada cpie sea 
hasta la caida del cabello y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capilares.

Mas de 100.000 certificados prueban la escelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplazo hoy en 
todos los países los otros preparados y tinturas tan dañosas para el cabello.

Precios del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1,_ pes» as. 
deo }do8 los frascos van en magníficas cajas de cartón acompadei de un piospe ito t t t  !* n u m n .  

i 'inicos depositarios.
HERMANOS y G.*—Lisboa.

Véndese en la botica de los Sres-Borrell hermanes, Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

P R I V I L E G I O  E X C L U S I V O .
4 ^ e > V i© d lo  p c * o n t o  y  s © s « i : * o  ovs.x tx ’ a  la  t i s i s  y  C o d a  o la .s ©

INTERESANTE.
d e  t o s ©

Los innumerables, cuan excelentes resultados obtenidos con las postilas de Belrnet y cuyos miles de 
omprobantes obran en nuestro poder de los que llevamos ya oublicados más de mii eu la preusa, han de­

mostrado que hasta el dia es el único medicamento (tanto en España como en el extranjero) que se ha des­
cubierto,eu beneficio de la humanidad atacada por esa terrible enfermedad al pecho llamada tisis, así como 
para tod» clase de toses y catarros por crónicos que sean.

La fama tan justa como 'iiiiversal de las pastillas Bebnet, traspasando nuestras fronteras y los dilatados 
mares, n®s ha obligado, en virtud de numerosos pedidos, á establecerdgpósitoen París, Lóudres, Berlín, Vie­
na, Lisba» y en las Américas, y acabamos de tener privilegio exclu î^o, necesario para llevar á los tribuna- 
las á todo falsificador.

El extraordinario consumo de las pastillas de Belmet que se acredita con el hecho de nc laber un farma 
céutico de los principales de España que no se haya apresurado á pedirnos y tener en sus a crediladas farma­
cias tan benéfica preparación, nos ha obligado á traer de París una excelente máquiua elabora al di
llares de pg.stillas para poder atender cou desahogo á los coiitíiiuos pedidos de España el extranjero ami-

DEPOSITO CENTBAL.
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(temía de medicina de París y único premiado en 
Exposición universal de 1863 (medalla de oro), por 
ser más fresco y suave que el de bacalao-, por eso as
preferido por los enfermos y sobre todo por los ñiños, 
que le digieren muy fácilmente.—Frascos en cajas 
de cartón con el nombre del Dr. Delattre y acompa­
ñados de certificados de médicos afamados, y del mo­
do de usarle.—Precio, 3 francos, pesquerías y fábrica 
en Dieppe.—París, Naudinat, 7, ruede Jouy.—Ma­
drid, Agencia franco-española, 31, Sordo; pormenor, 
en las farmacias.

GLANO LARRINAGA Y COMPAÑIA.

FABA MANILA
PO R EL C A N A L  DE SOEZ.

El 15 de Setiembre saldrá de Cádiz y el 20 de id.
de Barcelona el nuevo y magnífico yapor

y *a j r a g u a

Los empleados del Gobierno sólo pueden ir por 
esta línea, en virtud de lo dispuesto en órden da 27 
de Junio.

Los billetes para el pasaje oficial sólo se despa­
chan en Madrid.

Los empleados residentes en provincias que de­
seen obtener el pasaje, ahorrándose la molestiapasaje, anorranaose la molestia y 
gastos del viaje, pueden avisar á este administración, 
Urosas, 8, tercero, la eual les indicará el medio de 
verificarlo.

Paia carga y pasaje informarán: D M. A. Amu- 
sátegui, en Gáiiiz.—Galofre y compañía, nn Barce- 
louu.

MA DUl D: U ROS.AS, 8 , TEP TERO.

DIOS SOBRH TODO
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Farmacia de los Sres. Mentero y Saiz. Corredera alta 3 y Pez 9, á (luienes se dirigí a los pedidos, cuyos 
lores remiten cajas al que las pifia al precio de 30 rs. caja. Eu pedidos de seis cajas se rebaja el 25 por luO•ñores
Precio d« la cajá con s*u instrucción,, 30 rs.—En los pedidos dé mas de seis cajas, el 25 por luO de rebaja

FIJARSE BIEN: Todas las cajas que no lleven las firmas Saiz en la etiquete y Monte o, en el papel bian 
CO que cubre la caja, y debajo (te este papel la litografía del Pastor en colure.s, son falsas, lo cuefi ponemos 
en coiiocimieuto de los que de dichas pastillas hagan uso.

OTRA. Cada pastilla para aer verdader debe tener grabado por un lado Montero Saiz y por el otro PAS­
TILLAS DE BELMET.

DEPOSITARIOS.—Albacete,-farmacia del Sr. Martines —Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernán­
dez.—Alcoy iAlicante;, lármacia del Sr. Alfonso, Mayor, 8.—Ainieufiralejo, ¡Badajoz), droguería del señor 
González.—Almena, farmacia del Sr, Vivas.—Antequera (Málaga], Sr. Espejo.—Arroyo del Pu»rcoi (G«C3- 
RiS) farmacia fiel Sr. Castro.-Avila, farmacia del Sr. Rodriguez.-Burgo de Osma [Soriaj farmacia del Sr. Rica. 
Burgoa, farmaaÍH delSr Barrio-Canal.-Badén, farmacia del Sr. Aluoiuoz.-Barcelona, farmacia délos Sres. For- 
tuny, Monserrat.—Aguijar. Rambla del Centro.—Borrel, conde del Asalto v droguería del Sr. Aurial y Alo­
mar, Meneada, 20. — Badajoz , idem fiel Sr. Camacho. — Bilbao, idem del Sr. Pinedo _ Cruzo. —Gá- 
«eras, farmacia de le señora viuda de Hurtado.—Cuenca, farmacia del Sr. Llandres. (poruña, Droguería 
delSr. Bescausíty taimada delSr. Villar.—Cádiz, farmacia de las Columnas, San Francisco, 26.—Ciudad- 
Real, farmacia d« ' j Gascón, Cuchillería .^-Ciudad-Rodrigo, farmacia del.Sr. Fuentes.—Córdoba, farmacia 
(S« A tüós.—Ga a, droguería del Sr. Rizo.—Gerona, D, J. Vila, farmacia de S. Bola —Gijon lOviedo-
farmacia del Sr. San Pedro.—Granada, farmacia del Sr. Perez Rubio, Puente del Carbón.—Jaén, farmacia 
del Sr. Higuera.—Jerez de los Caballeros, farmacia del .Sr. Cano.—Jerez de la Frontera, Droguería del se­
ñor Rebuelto.—Líb Palmas [Canarias], fermacia délas hermanas Bernetas.—León, farmacia Sr. Merino é 
iiijo.-Logroño, farmacias del Sr. Zubia y del Sr. Zardoya.—Lugo, farmacia del Sr. Rodriraez.—Haro [Lo­
groño], farmacia o’bI Sr. Ballanás.—Lorca, Sr. Egea, ferm acia.—Málaga, farmacia del Sr. Proloi^o y del se 
ñor Utrera, calle da Granada —Madrid, farmacias de losSres. Borrel, Puerta del Sol.—Moreno Miguel, Are- 
»ttl, 2.—Simón,Cauallerode Gracia.—Ulzurrim, Imperial, 1; Rodríguer ernandez. Mayor,29, Moreno, Ma 
yor, Navarro, Atocha, 134; Sr. Just, Peligros, 4, Ferrer, Montera, -M urcia, farmacia del Sr, Mar. 
Mnez.—Oviedo, fomacia del Sr. Martínez.—Falencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de 
Mkijorca, Sr. Vidal San, Roque, 9, entresuelo —Pamplona, farmacia del Sr. Colmenares, ^Lserias y del se- 
áñor t cíia, Ghapitela, 15.—Pontevedra, viuda de Estéfcez, farmacia.— Rioseco [Valiadolidj, Sr. Fernandez, ca- 
iHo de los Lienzos, firmacia.—Rivadeo farmacia del Sr. Mira.—Santander, Sr. Cuesta, farmacia. Ataraza­
nas.—San Sebastian,farmacia del Sr. Usabiaga.—Santiago, farmacia de Blanco Navarrete.— Salamanca, 
5r. Villar y Pinto, faenada.- Sevilla, farmacia del Sr. Delgado, Barrio de Triana.—Soria, farmacia deJ se­
ñor Moitge.—Tórrela v«a  [Santander^ faimacia del Sr. López.—Toledo, Sr. Duque, íartnacia.—Tala vera de 
a Reina &rmacia delSr. Lizaua.—Torrijos [Toledo], farmacia del Sr. Relanzon.—Tortosa, fannacúa de (^ e - 

.tdI.—Tuy, Sf, Amoedo, fannacia.— Valencia, ftinnacia del Sr. Pabia.— Valladolid, farmacia delSr. Kegue 
f» ._V ega  de PAnlSanUnder], farmacia delSr. Pelayu.—Vitoria, farmacia delSr. Arellano, Postas, 7.—Za-i 1 Sai. ....— .
mera Sr. AlonsoSíartoí, lannacis Zaragoza, droguaria del Sr. Jordán, laza del Mercado

BOLOS A N T l-G A ST B A L G l O
c o n t r a  l a s  e n í ? í '» n © d .H d e S  d e l  e s t ó r i i a i ; © . s e a n  ó  n o  d o l o r o s a s  

© l a » . o ' 'a d o s  e n  O u e n c a  d o s d ©  1 8 5 7
PO R  D O N  F R A N C ISC O  ALM AÍ5AN  ( karmacéutico ) .

Las cajaá legítimas llevan alrededor la firma y rúbrica c e l . utor, y so remiten de su cuenta á Madrid, por 
«rcoche-correo, á quien las pida en carta particular. „  , , , , , , « ,

t > 1 5 1 ^ 0 S l T 0 S . —MADRID: Farmacia del Sr. Carnon, calle de la Abada, números 4 y 6, esquina 
é la de la Salud (no confundirla cou la del núm. 2/). 22.

PROVINCIAS: Albacete,Tévar.—Almería, Vivas.—Alicante, viuda de R. Hernández.—Avila González 
Llórenle.—Anlequera, Espeja hermanos.—Búrgos, Llera.-Badajoz, Camacho.—Bailén, Albornoz.—Barcelo­
na Fortuny, botica de Monsírral.-Bilbao, viuda de Somonte.-Ciudad-Real, Gómez Casero.—Cádiz. Martí­
nez, fermacia de las Columnas.—Campo de Criplana, Longor a.—Cartagena, droguería de Rizo.—Córdoba, 
Fuentes y Teiroba-Granada. Salcedo.—Guadalajara, Almazan.-Haro, Ballanás. - Hellin, G iner.-Jaén, 
Martínez.—León, Merino é hi(,». Logroño Zúbia.— Lucena (Andalucía), Muñoz Molero.—Málaga, Galvet.— 
Onlenienle Forres.—Oviedo, Santamanna —Pamplona, Esparza.—Falencia, González Ibarra.—Palma de 

dro^ueríp de Benp»w.—Quintenar de la Orden, calle de Santa Apa, 20.—Sevilla, farjpacia.del Sol,
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HEJIOSTATICO CICATKIZANTE
DE OJERO.

Este prodigioso medicamenlo, no tiene rival para contener las hemorragias, para cicatrizar con rapidez 
nunca vista leca clase de heridas, quemaduras, golpes y picaduias de insecto)- venenosos evitando toda in­
flamación y-upuiacion;  contiene y paializa todas las gangrenas, sean consecutivas de una inflamación, 
sean positivas ó extnciales, cicatriza y cuia inslontrneamenle las giietas y respigones que se forman en los 
pechos á las inejeres que están criando, sin entorpecer un sólo instante la lactancia.

Las desoiganizaciones de la sangre se modifican y constituyen con este medicamento y lo mismo es 
aplicable exterior que interiormente, sin que entiingun caso ocasione alteración en los tejidos ni en la ma-
sa general de los humores, ^udiendo acomodarse á las inhalaciones y á la inyección paré penetraren las
junturas, en los trayectos fistulosos, en los sacos de las membranas serosas ó en el seno de las cavidades; J 
conducienclose siempre C(>mo tónico y regenerador y asimilándose con la sangre de un modo admirable. ' 

sencillísima, haciéndose indispensable para el soldado en la guerra, para el obrero en 
las fabricas y para la familia en el hogar doméstico.

Puntos de venta en Madrid farmacias délos Sres. Somolinos, Infantas, 26; Garrido, Hortaleza 17; Nie­
to, Magdalena 18. Pedidos al por mayor, á D. Cárlos Martínez, San Juan 40, Madrid.

PRECIO DEL FRASCO DIEZ REALES.

LA REVELACION Y EL EXEGETISMO-

REFUTACION FUNDAMENTAL DE LOS ERRORES .MÁS

TRASCÍNDENTALES d e  n u e s t r o s  DIAS.

F»or r>oix J o s ó  S a la m © ro ,
presbítero.

En esta importante obra, que ha merecido la re­
comendación de muchos cíe nuestros preloctas, se 
impugnan los errores que hoy tanto se propagan en 
España, examinándolos bajo el triple aspecto de las 
ciencias naturales, eiegélicas y metafísicas; lo cual 
hace eu estas circunstancias muy interesante y  re­
comendable.

Se publica, por ahora, en cuadernos mensuales de 
dos pliegos cada uno, que forman 34 páginas en 4 .’  
may^or, buen papel y buena impresión.

Se ha repartido ya á los suscrilores el tercer eua- 
derno, y este en prensa el cuarto. La obra tendrá de 
2o á 25 cuadernos.

El precio de cada cuaderno esde 2 rs. vn .,y  se_ Y ^
suscribe abonando, por lo ménos, el importe adelan­
tado de seis cuadernos. Las suscriciones se hacen en 
Madrid, dirigiéndose al encargado D. Francisco Pa­
lacio, calle del Barquillo, núm. 9, cuarto tercero del 
centro. También se suscribe eu la librería de ia se­
ñora viuda de Aguado, Pontejos, num. 8.

NOTA. Si algún señor sacerdote gusta suscribirse 
á cuenta de celebración, con la limosna Acuna peseta 
puede decir las misas correspondientes á su suscri— 
ciou; aplicándolas por la intención y fines del autor 
de este obre. Eu el recibo, que deberá venir con el 
sello déla parroquia, se indicara ten sólo que se 
apiictn por la intención y fines expresados en el 
máfgen, y nosotros cuidaremos de poner la note mar­
ginal que lo indique.

O B  A .S
DE

D.  ANTONI O A P A RI S I Y GUIJARRO

BAÑOS DE SOLAN DE CABRAS.
Estas aguas cuyo uso data desde el siglo XVI. bien conocidos por sus eficaces virtudes por todos los pro­

fesores médicos, y que ocupan el primer lugar en todos los tratador ^--------------. . .  . . . o . .  ______________ de aguas minerales, asi antiguos como
modernos, que reunieron más de tres mil bañistas á principios de este siglo en manos del.Bstado, quedaron 
oscurecidos por el abandono de su mala administración y destruccioo de lacarjetera construida por los Re­
yes para ir estos á Sohn de Cabras. A sus admirables y prontos resultados debieron que Cárlos III, designa­
se el establecimiento como sitio Real, y allí acudieron los Reyes de España, Prelados y ministros, y toda 
clase ■-'e personas encontrando todos alivio á sus padecimientos No conocen rival para las enfermeáaáes de 
la matriz, mal de orina y de.piedra, estómago, y reumas de.=aneglós menlruales, y enfermedades de la piel 
Combaten la esterilidad de un modo seguro y proporciona á la honrada esposa el dulce titulo de madre de 
familia, no dándose un sólo caso en comiario efecto del poder de estas aguas sobre la matriz.

Los nuevos dueños de Solan de Cabras han echo grandes y numerosas reformas. Hay fonda, salones de 
recreo, (Wmodos pabeliones y cuartos que proporcionan elegante sencillez y comodidad. Jardines v paseos en 

j  bosques inmensos de pincis, tilos y avellanos. En el rigor del Esiio, su temperatura es dé 24°, fuen­
tes á cada paso de agua fresca y cristalina, y un rio que atraviesa la posesión, ofrecen en su bello conjunto 
un valle Ce la pintoresca Suiza. Solan de Cabras est- á 27 leguas de Madrid en la provincia de Cuenca. Su 
temporada principia en 15 de Junio, v termina en 15 de Setiembre. Hay ferro-carril hasta Guadalajara y 
Coche desde esta ciudad á Solan: en virtud de la nueva via construida por sus dueños. ’

Para i m s pormenores se dan prospectos en la administración a cargo de D. Juiian Moreno, calle de Alca 
la, num. 28, y en las farmacias de los Sres. Montero y Saiz, Corredera Alta 3, y Pez 9, Madrid. En los mis 
mos puntos se dan memorias sobre dichas aguas, á los señores profesores médicos, y se remiten gratis á 
provincias las memorias y prospectos.

Se ha publicado ya el primer tomo que contiene 
la biografía del autor, sus pensamientos y sus poe­
sías: el segundo está en prensa v lo forman sus dia­prensa y lo forman sus dis­
cursos políticos y literarios.

p r e c io  p a r a  l o s  s e ñ o r e s  s ü s c r i t o r e s .

Enviando directamente el importe: 16 rs. en Ma­
drid y 18 en pro»incias. Por conducto de los corres­
ponsales 18 y 20 respectivamente.

PUNTOS DE SUSCRICION.

VINOS DEL REINO V EXTRANGEROS.
El esquisito vino de los grandes de España, de la sociedad vinícola de España. Diez años de existencia 

d»<p<)8itoc.euiiHl ep Ghamartin de la Rosa —Sucursal en Madrid, Preciados, 0

En Madrid en las administraciones de los periódi- 
cos carlistas y en las librerías de los Sres. Tejado, 
calle del Arenal, y Gispar y Roig, calle del Prín- 
Cipe.

bn provincias en las principales librerías.
_ El impoi le del tomo que se ha de recibir, es 

siempre adelantado.
Pnra cuantas observaciones se quieran hacer, ó 

cuento pueda ocurrir y para enviar á Madrid sus­
criciones dirigirse al Sr. D. Francisco de P. Quero- 
da. Claudio Coello, 13), secretario do la comisión 
que publica las obras de D. Antonio Apurisi y Gui­
jarro.

Continúa abierta la suscricion y á vuelta de cor­
reo se remite el lomo publicado á los señores que lo 
piden acompañando su valor en libranzas del Giro 
Mútuo letras de fácil cobro.

S A S ' m E .
Puerta del Sol, 13i entresuelo dereoha. Pone 

conocimiento de su numerosa clientela, y del públi­
co en general, haber recibido un gran surtido de gé­
neros ingleses y franceses para la estación, en la in- 
eligencia que su novedad y económicos precio se 
han de agradar.

ge

Ayuntamiento de Madrid




